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La orientación vocacional ha ocupado un lugar prominente durante la re­

lativamente corta historia del movimiento de orientación educativa. Desde 

sus comienzos a principios de este siglo (aunque en nuestro país su inicio ­

es m&s reciente), el movimiento de orientación ha progresado desde un interés 

casi exclusivo por la diseminación de información ocupacional, hasta la in ­

clusi6n del estudio de lns actitudes r los factores emocionales involucrados 

en las decisiones vocacionales. Hoy en día con cientos de nuevas ocupaciones 

disponibles debido al r~pido desarrollo de la ciencia, la tecnolog1a y las ­

relaciones internacionales, la necesidad de orientar vocacionalmente es in ­

sistente e incluso indispensable. 

Con este trabajo me propongo contribuir a una mejor realización del pr~ 

ceso de orientación a través de: 

1. 	Proporcionar un marco de referencia conceptual sobre qué es la­

orientación vocacional, exponer la necesidad que de ella existe 

en las escuelas, y los propósitos que persigue en los distintos 

niveles educativos. 

2. 	Proporcionar una visión global del papel que desempeña la prof~ 

siograf1a considerada como información ocupacional dentro del ­

proceso de orientación. 

3. 	Sustentar un análisis descriptivo-evaluativo de los materiales­

y procedimientos utilizados para dar esa informaci6n. 

'+. Proponer, finalmente, criterios para evaluar el e,npleo de la 

informaci6n ocupacional en la orientaci6n. 

Corno se puede observar, conced~ mayor atenci6n a la información ocupa ­

cional ya que he encontrado en mi experiencia como profesor y orientador, 

que este aspecto de la labor de orientación es el más descuidado en nuestro­

pa1s. Esto se debe a los pocos conocimientos que se tienen acerca de cómo 

elaborar, utilizar y evaluar eficazmente la información ocupacional. 

Sin ser un trabajo de investigaci6n de campo pretendo que aporte solu ­

ciones tendientes a mejorar la tarea informativa del ~,roceso de orientación. 

ASimismo, deseo que estudios experimentales, comentarios y observaciones 

complementen las limitaciones de éste. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CAPITULO I 
 
LA ORIENTACION VOCACIONAL 
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A. CONCEPTO. 


La iniciación del movimiento de orientaci6n vocacional se vincula con ­

el nombre de Frank Parsons en los Estados Unidos de Norteam~rica, quien en ­

1908 escribió el primer libro autorizado sobre el tema y con los nombres de­

Pierón, Claparede y otros en Europa. Parsons (1) definió a la orientación va 

cacional como un an~lisis del individuo, un estudio de la información referen 

te a las ocupaciones y un "razonamiento veraz" o consejo. Según Parsons, el ­

análisis del individuo consiste en investigar sus experiencias por medio de­

h&biles entrevistas y cu~stionarios, destinados a averiguar la naturaleza de 

sus aptitudes, intereses y antecedentes personales. 

Desde entonces diversos autores han tratado el tema (2,3,4,5,6). Lo que 

se desprende del estudio de estos autores es que la orientación implicaba el 

concepto de adecuación a la escuela, al hoear y al trabajo. La definición 

que de la orientación hace la National Vocational GuidafJce Association (7) ­

nos dej a la mis! a in,pres ión. Para este org.JnismCJ la ol'ic.n cación es "el proc~ 

so de ayudar al indivicl.lo rara escoger una proff:sión, p!'tc!pararse para ella, ­

ingresar y triunfar en la misma 1'. 

Otros autores, siguiendo la escuela no-directiva de Rogers, han afirma­

do que los problemas de elección y ajuste profesional son, en el fondo, pro­

blemas de ajuste personal. 

Super (8), por su parte, ha insistido en que el desarrollo vocacional , ­

y por consiguiente la orientaci6n vocaciondl, es un proceso evolutivo que 

suele realizarse d lo largo de varios años de la vida de los sujetos y desta 

ca el hecho de qUE'! el empleo del término elección profesional, ha dado lugar 

a que se interprete eSTe proc 'SO como un aco!".tecimiento en la vida del indi­

viduo, que en un mom~nto Jeterminado, escoge una ocupación y luego empieza a 

prepararse para ella, se incorpord a la misma e intenta djustarse a ésta. 

Para Super (9), la orientación vocacional consiste en "ayudar al individuo a 

desplegar y aceptar una imagen integrada y adecuada de si mismo y del papel­

que le corresponde en el lT.undo l<.iboral, contra::;tando su propio concepto con­

la realidad y transformáncolo en algo real, rara satisfacción propia y bene­

ficio de la sociedad". 

Tal parece qu~ el punto de vista personal indica el significado que se­

da a la orientación vocacional. Algunos han visto a la orientación como una­

http:indivicl.lo
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ayuda preventiva y profiláctica para los jóvenes en la escuela. Otros ven a­

la orientaci6n como un servicio para ayudar a la gente a lograr un ajuste 

econ6mico satisfactorio. Y hay quienes extienden los alcances de la orienta­

ci6n vocacional para incluir los problemas d~ ajuste social y personal. 

Pensamos que no obstante la ayuda de las diversas posturas te6ricas, la 

orientaci6n vocacional no se puede entender a través de libros exclusivamen­

te, ni su significado completo ser comprendido totalmente en el sal6n de cla 

ses. Solamente a través de la práctica diaria en ayudar a la gente y a tra ­

vés de una supervisi6n competente, es como un orientador puede desarrollar ­

una comprensi6n cabal de la situaci6n interpersonal y del proceso que se de­

sarrolla al dar y recibir ayuda. 

La orientación vocacional se interesa por el estudiante y sus planes 

para su preparaci6n y ajuste al mundo d~l trabajo. Pero la orientaci6n voca­

cional no se refiere únicamente a las vocaciones en el sentido tradicional ­

de la palabra. IAunque el énfasis se ponga sobre el ajuste vocacional, la o ­

rientaci6n también abarca los aspectos educativos del crecimiento y cierta ­

mente las actitudes, sentimientos y ansiedades que giran alrededor de todos­

los problemas importantes del trabajo, status ocupacional, satisfacci6n en ­

el empleo, seguridad y tantas otras facetas de la vida productiva de las pe~ 

sonas , aspecto ;11 cual nuestra sociedad concede mucha importancia . 

¡Nosotros entendemos la oriep..tac:i6n vocacional como un proc~so inte~ral­
de maduración personal y aprl"ndizaje, que no puede lograrse desde afuera del 

individuo por una acc'ón sGb'ta, sino qu':! SF:! debe r~21izar como parte inte ­

gl~ante de la formacit>n E:duc:a~i'Ja del s.::r humane,J Y para lograr la activación 

de este proceso en el .: oven, la orientación vClcacional debe entenderse como­

realización interdisciplinaria. ::on e 1 aporte sui:st<mcial Je ciencias tan ci 

versas como la socioloe1a, la economía, la psiquia~rí¿, la antropolobía, la­

biolog1a, etc., y mediante la instrum¡;ntación -=fcctiv.1 de técnicas Tiluy dife­

rentes como la pslcomet~!a, la entrevista cl!nica, el an&lisis motivacional, 

la metodologia del arrendizaje, el estuuio de ,~os h:".iliito5 de estudio, la in­

formación ocupacional, cciucativa y profesional, etc., <pe rertenecen al domi 

nio psicol6bico y, en l7.enor :,~edida, al :¡:E:dagtgico. 

·Por consiguien'e, dfirr.:arnc3 que la orie:¡1ación deberá ayudar al indivi­

duo a resolver l:>s problema::; que le pre<;ent::¡ 1;:, clecció¡- de es tudios y prof.!:,. 
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si6n; determinar por diversos medios sus intereses y aptitudes, tanto intelec 

tuales como fisicas; enseñarle a conocerce a sí mismo; tener en cuenta la evo 

luci6n económica y social del país, así como las necesidades actuales y futu­

ras de la sociedad sin dejar por ello de garantizar la libertad de elección ­

individual ; 's decir, que el orientador deber~ tener en cuenta su doh le res ­

ponsabilidad: respecto del orientado y ante la sociedad. 

Si la orientación vocacional ha de ser efectiva, deber~n considerarse 

las metas del estudiante, sus necesidades, motivaciones y oportunidades. La ­

orientaci6n vocacional se puede examinar desde dos puntos de vista : el de su­

contenido, o el "qué" de la orientaci6n; y el de su proceso, el "clSmo" de la­

orientación. El contenido, desde luego, incluye todos los recursos que ayudan 

al individuo a obtener una forma de ganarse la subsistencia, mientras que el­

proceso se refiere a los cambios apropiados q'.le el individuo efect(ia dentro ­

de sí y su medio ambiente como rcsultaco de la relación interpersonal de la ­

orientación. 

Me concreta~ en este trabajo a desarrollar el aspecto informativo de l a 

orientaci6n vocacional, es decir, al "qué''' del proceso de orientaci6n, sin 

querer con esto conceder menos importancia o validéz a otros puntos de vista­

sino Onicamente resaltar la significación que tiene el hecho de contar en to­

do programa de orientación, con criterios aceptables acerca de la información 

u orientación vocacional. 

D. NECESIDAD. 

Desde el momento en que un nif50 oye por pdmera v(>z la pregunta ¿"qué 

quie:res ser cuando se3S gpande"'? hasta el rr.OlnE:nto que se inicia en una carre­

ra adecuada para ~l, no existe ninguna otra pregunta ntls ir:lportante que tenga 

que :responder. En nuestra sociedad de hoy en dra con su multiplicidad de esp~ 

cialidades ocupacionales, hay pocas preguntas t,H) dIfíciles de contestar . La 

importancia de tener un objetivo vocacional resalta al consid~rarlo en rela ­

ción con nuestra sociedad en la cual la ~ar,era de ganarse la vida es fundamen 

tal, los roles ocupacionales StHl significativos, y la educación está dirigida 

vocacionalmente cuando menos en sus últimos niveles. 
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En nuestro pais desafortunadamente no existen datos estad1sticos acerca 

de las necesidades de orientaci6n de nuestros estudiantes. Recurriremos, 

pues. a datos obtenidos por una investigación realizada por Kitch y Mc Crea­

ry (10) . Estos investigadores, a partir de los reportes de los orientadores 

de tiempo completo de las escuelas de California, hacen una clasificaci6n de 

los problemas que se presentan con mayor frecuencia entre los estudiantes a ­

su cargo. Los resultados se muestran en la tabla siguiente: 

TABLA 1. 

Problemas consultados con mas Orden por 

frecuencia por los estudiantes. rango. 

Ajuste al trabajo escolar. 1 


El futuro educativo. 2 , 


Cortejo, sexo y matrimonio. 


El futuro vocacional. 3 


El hogar y la familia. 4 


Personales. 5 


sociales. 6 


Financieros, condiciones de vida y empleo. 7 


Relativos al currículum. 8 


Salud y desarrollo f1sico. 9 


Recreativos. 10 


11 

Moral y religión. 12 

Sin pretender extrapolar estos resultados a nuestro medio educativo, 

parece que proporcionan algunos indicios de que la juventud. precisamente 

por serlo, necesita de asesoria en diversos aspectos de su existencia. 
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Es evidente que la falta de orientación es uno de los factores determi ­

nantes de la deserción, morosidad o fracaso profesional. Sin embargo, es impo 

sible determinar, numéricamente con un 1ndice de correlación , la relación 

existente entre estos dos hechos, deserción y falta de orientación, y esto se 

debe a que ninguno de ellos es una variable simple. En un alumno que abandona 

la carrera nunca se puede saber con exactitud en qu~ medida esto se debe a la 

desorientación vocacional propiamente dicha o a la falta de preparación bási­

ca para los estudios; a la falta de estimulo por parte de la enseBanza, a la­

escasez de medios económicos, al bajo nivel de aspiración familiar, al poco ­

rendimiento de las aptitudes, al choque entre la realidad hallada y la imagen 

idealizada de la carrera o, finalmente, a un desajuste ps!quico general del ­

joven, que no lo permite enfrentarse a la situación de la vida universitaria. 

Adem&s, el problema no es siempre fácil pues algunas veces desertar y abando­

nar la carrera puede ser una soluci6n sana y no enferma. En este sentido, es­

evidente que una acción educativa moderna servida con técnicas psicológicas ­

manejadas por profesionales expertos en los gabinetes psicopedag6gicos y 'de ­

orientación vocacional (que ya hace mucho deber!an formar parte de todas las 

escuelas) seria de un valor inapreciable y contribuiría en gran medida a la­

mejor ubicación de los jóvenes y a menos frustaciones. 

Agregado a lo anterior mi experiencia en el Departamento de Orientaci6n 

y Asesoramiento Vocacional de la Universidad Aut6noma de Guadalajara, me ha­

enseBado que en cierto sentido, la elección de carrera se ha dejado total 

mente librada a la educación informal de la familia, la comunidad y el medio 

social que rodea al estudiante. Esto da como resultado un desacuerdo en cuan 

to a los conocimientos concretos sobre las p~fesiones y una gran parciali ­

dad de los mismos, pues la educación informal del medio siempre está sujeta­

a las ideas, opiniones y valores imperantes, fuertemente cargadas con tende~ 

cias afectivas, irracionales y a menudo prejuiciosas, fruto del desconoci 

miento sistemático o de la propaganda tendenciosa. 

Muchos factores económicos y sociales han contribuido al incremento de­

la necesidad de orientación vocacional. Entre estos est~n: 
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1. 	Cambios industriales, tales como las especializac iones debidas­

al desarrollo cientffico y tecnológico. 

2. 	Cambios vocac'onales, tales corno el creciente nllmero de trabajos 

y el cambio en la forma de desempeñar los y~ existentes. 

3. 	 Cambios en la población, tales come la creciente movilidad de la 

población, de 1 medí o rura 1 al urbano. 

4. 	Camhtos 0n los están,la.res de vida con tendencias a subir de nivel 

o status, etc. 

S. Oportun icla·:les e~casas de emplearse en una ocupación adecuada. 

Sostengo que es necesario proporcionar una buena <lsesor1a vocacional que 

permita al alumno reflexionar con oLjetividad, con verdadera libertad y ayu ­

dándole con los elementos de juici.o cO!lvcnientes para que él mismo deponga 

las actitudes err6neas ::ii las tien~ y 5e afirr.ie en las adecuadas y positivas­

sin coacción y en la única fama Hc.ita de ~er orientado . 

C. 	 PROPO,:,ITOS. 

1. 	En la escuela primaria . 

El considerar corno verdader~ el concepto de desarrollo vocacional nos ­

conduce a aceptar, por consiguiente, la existencia de "arias etapas de desa­

rrollo y de niveles progresiv,)s alcanzados por los seres humanos. Cada una ­

de estas etapas estar1a determinada por las ant~riores y por los factores 

medio ambientales con los cuales el individuo interactGa en su proceso de al 

canzar la etapa siguiente. Vista de esta manera la orientdción vocacional , ­

tendr!a que comenzar desdE: la edad en que los ni50s empiezan a discriminar 

los distintos roles que desempeñan las personas que los rodean. 

El proposito de la orientación en esta etapa, que corresponder1a a la ­

escuela primaria, bien podr1a consistir enproporr.ionar informacion al niño­

para que fuera comprendido que todas las ocupaciones legitimas son necesa 

rias para nuestra existencia y que, por lo tanto, merecen ~espeto . Esto con­

la preocupación de disminuir el énfasis actualmente puesto en la distincion­

entre profesiones intelectuales y nanuales que a la larga sería beneficioso 

para la sociedad , y con$~cuentemente para los niños . En este nivel se des ­

pertar1a un interés por la5 ocupaciones en general y esto podr1a lograrse ­

http:afirr.ie
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llam~dole la atención hacia las ocupaciones de sus padres y los miembros de 

su familia, o aún por las ocupaciones sugeridas por los sucesos de la vida ­

diaria~ Se tendría especial cuidado de no limitar los intereses vocacionales 

de los niños. El orientador en este nivel estimularía el desarrollo de la 

conciencia infantil en el sentido de que se dieran cuenta de las clases de ­

actividades que les gusta desempeñar y de sus propios valores personales que 

están en proceso de formación. 

Jones (11) ha considerado como un error la existencia de un departamen­

to de orientación "especializado y autónomo escasamente relacionado con el ­

plan de estudios y demás actividades de la escuela". Esta objeción la hace ­

en lo que respecta a las escuelas primarias o elementales. 

Pienso que dado el sistema de enseñanza empleado en este nivel, los 

propósitos de la orientación bien podrían ser alcanzados por el maestro de ­

cada grupo en el trabajo con sus alumnos. 

Es necesario destacar el hecho de que en nuestro medio esta etapa educ~ 

tiva se descuida totalmente en cuanto a orientación vocacional se refiere. 

2. En la seccndaria. 

Los propósitos que norman la orientación educativa y vocacional en nues 

tro sistema de segunda enseñanza son: 

Ir Encauzar a los alumnos en su propio conocimiento y en el desa­

rrollo e integración de su personalidad como individuos y mie~ 

bros de la comunidad, ayudándolos a la adaptaci6n social y en­

sus problemas de conducta, estudio, aprendizaje, diversión y ­

elección de carrera u ocupación. 

11. 	 Ayudar a los maestros de las escuelas secundarias a descubrir, 

entender y atender las diferencias individuales de sus alum 

nos. 

111. 	 Promover aquellas medidas que creen un ambiente favorable, 

para el bienestar y descubrimiento integral de los alumnos. 
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Cozzi ( 12 ) considera que en esta etapa la orientaci6n vocacional­

debe "lograr la paulatina introducci6n del educando Jn el conocimiento ­

de las características del mundo laboral. Colaborar ~n el conocimiento ­

y guía de las aptitudes". 

Se desprende de los puntos de vista anteriores,que en esta fase es­

deseable que el servicio de orientación vocacional dé a los estudiantes­

la oportunidad de informarse acerca de sus habilidades y sus cualidades­

personales. El aspecto informativo del servicio de orientación auxilia-­

ría a los jóvenes a revisar el mundo laboral en general y ponerlo al tan 

to de las ocupaciones que se desarrollan en su regi6n. 

Se trataría que los alumnos obtuvieran como resultado de lo ante- ­

rior: 
a). Aprender acerca de las múltiples ocupaciones que ofrece el am-­

plio mundo del trabajo. 

b). Ver la relación existente entre esos campos y la selección de ­

sus estudios en la preparatoria. 

e). Conocer la información profesional acerca de trabajos especifi­

cos a los que se tenga acceso al concluir este nivel. 

3. En la preparatoria. 

El programa de orientación de la Escuela Nacional Preparatoria 

ha dejado para el nivel del 5° afto de bachillerato la información especi 

ficamente vocacional y como propósito de esta etapa pretende: favorecer­

en el estudiante la adecuada elecci6n del área y carrera que cursará. Pa 

ra esto se estimulara su participación activa y sistemática en el proce­

so de la orientación, al realizar un análisis tanto de sus caracteristi­

cas i facultades y medios socio-económicos como de las particularidades ­

de cada una de las actividades profesionales a que tiene acces9 con los­

estudios superiores universitarios. 

Cozzi ( 13 ) por su parte afirma que el objetivo de la orielitación­

vocacional en este nivel es: "completar el proceso de autoconocimiento ­

y lograr el conocimiento del mundo laboral y de las diferentes carreras­

de nivel superior a fin de facilitar la correcta decisi6n profesional". 
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Proponemos complementar estos prop6sitos mencionados estimulando a 

los estudiantes a hacer formulaciones tentativas de planes educativos y 

vocacionales. Proponerles,asimismo,el desarrollo de actividades de tipo ex 

ploratorio. Sobre todo en la preparatoria la orientación vocacional debe ­

integrarse cada vez mas con el contenido de los programas de' instrucci6n ­

propiamente dichos. 

Se conseguiría a través de esto que los alumnos lograran: 

a). Aprender los medios de obtener información exacta y al corriente­

sobre el mundo ocupacional. 

b). Entender el significado y alcance del planeamiento vocacional. 

~. En la universidad y escuelas superiores. 

En esta etapa surgen dos prop6sitos generales de la orientaci6n­

vocacional: 

10. 	Dar al estudiante la oportunidad de elaborar sus propios planes ­

vocacionales. Esto significa ayudar al estudiante a definir sus ­

problemas con todos sus intricados componentes incluidos y auxi-­

liarle a resolverlos de una manera tan realista como sea posible. 

El orientador asiste al estudiante para discutir y pensar sobre ­

su dilema ocupacional. A través de procedimientos individuales o­

grupales, el estudiante debe ser ayudado a reducir sus indecisio­

nes y sentimientos conflictivos acerca de su desarrollo vocacio-­

nal. Aprender a utilizar adecuadamente sus propias fuerzas para ­

desarrollar un curso de acción o planificar su carrera. Aunque 

tal curso de acción podría ser tentativo solamente, el estudiante 

podría elaborar también las posibles oportunidades ocupacionales­

si él se propone obtener empleo en su región. 

20. 	 Dar a los estudiantes datos de informac~~n especifica. Tal infor­

mación incluiria re~ultados de las pruebas psicológicas del alum­

no, conocimiento de diversas ocupaciones y las oportunidades en ­

campos especificos. Se debe poner atención especial en las oport~ 

nidades ocupacionales, educativas, universitarias y de post-grado 

en las áreas de interés y habilidades manifestadas por los estu-­

diantes. 
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Se notara que los objetivos sugeridos de la orientaci6n vocacional im ­

plican una progresion de lo general a lo especifico. Adem~s,deber~ hacerse ­

hincapi~ en que el desarrollo vocacional es un proceso largo, durante el 

cual los objetivos se irán determinando a la luz del nivel de madurez de los 

intereses manifestados y la cercania del momento en el que tengan que hacer­

realmente una elecci6n ocupacional. 

Para terminar este apartado ¿iré que resulta dificil trazar con preci ­

5i6n la linea divisoria que separa las actividades por cumplirse en una di ­

visi~n del ciclo escolar respecto de las que han de realizarse en otra . Para 

ser realmente efectiva, la orientación debe ser un proceso continuo. No sólo 

tiene que estar a disposición de todos los que la necesitan cuando se la pr~ 

cisa, sino mantener también una continuidad de manera tal que en cada etapa­

sepamos los rasgos generales de lo ocurrido antes y lo~ hechos por producir­

se despu~s, proceso que jam~s tarmina completamente. 

La orientación será ventajosa para el estudiante ell tanto lo ayude a 

formularse un plan vocacional aceptable jara él. Un servicio de orientación 

vocacional, debe prever el proporcionar ayuda en las etapas cruciales del d~ 

sarrollo de las experiencias del estudiante que van contribuyendo a la formu 

lación de sus planes para seguir una carrera. El asesoramiento es necesario­

para ayudar al individuo a determinar, entender, aceptar y usar los conoci ­

mientos que tiene acerca de sl mismo de manera que pueda relacionarlos a los 

hechos pertinentes del mundo ocupacional. La orientación vocacional se con­

sidera como la asistencia dada a los estudiantes para tomar decisiones. Es ­

tas decisiones ser3n tanto m3s apropiadas cuanto el sujeto conozca sus pro ­

pias capacidades y limitaciones. 

Como un servicio, la orientación vocacional intenta ayudar a los estu ­

diantes a hacer planes vocacionales y decisiones apropiadas para ellos. La ­

orientación vocacional puede ser vista como la piedra angular de la educa 

ci6n educativa. Esto es asi porque para que un individuo pueda llegar a una 

decisiÓn apropiada, debe conocer tanto como sea posible sus caracter1sticas 

propias y el mundo del trabajo. A través de la orientaci6n individual o de­

grupo el estudiante sera capaz de enfrentarse con las complejidades del mun 

. do laboral. 
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Procura,ademas, que la comunidad reciba el beneficio de los esfuerzos 

invertidos en la preparación del ind~viduo para su inclusi6n en el mundo ­

del trabajo, o sea, intenta lograr un mayor aprovechamiento de los recur-~ 

sos humanos y materiales que se invierten en la formación de profesionis-­

tas buscando la disminución del índice de reprobación y deserci6n en las ­

universidades y escuelas superiores por elecciones inadecuadas. 

Asimismo, intenta desarrollar en los individuos motivaciones positi-­

vas y actitudes favorables hacia aquellas profesiones que el desarrollo 

cultural y socio-económico va configurando como necesarias y abre como nue 

vas posibilidades de realización. 



CAPITULO II 


LA INFORMACION OCUPACIONAL: 


PROCEDIMIENTOS y MATERIALES. 
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A. CONSIDERACIONES GENERALES. 

De acuerdo con Moser (14 ) , uno de los grandes cuerpos de información ne 

cesario para la adaptación a la vida es la información ocupacional. 

Dentro de un servicio de orientación vocacional el proceso de informa ­

ciOn debe ocupar un lugar preferente, ya que a través de ella el sujeto de ­

la orientación adquiere el primer contacto con la realidad escolar o profe ­

sional que deberá afrontar. La información es una suerte de esquema anticip~ 

torio que el estudiante forma de su porvenir educativo y profesional. 

Cuando más exacto sea este esquema, cuanto más aproximado sea a la rea­

lidad que el sujeto vivirá, tanto mejor y más adecuada será la adaptación 

personal al mundo laboral o educativo. 

Restringiendo el problema a la elección de carreras universitarias al ­

concluir el segundo año de prepar~toria, se ve que mal se puede elegir una ­

futura carrera si se desconocen la mayor1a de ellas; no se tiene idea de la­

demanda nacional de las mismas, y hay ideas distorsionadas sobre su posible­

rendimiento económico. Una buena información contribuir~ a solucionar este ­

problema. 

En general, podernos esperar de todo servicio de información lo siguien­

te: 

a). Presentación de un panorama de posibilidades educativas. 

b). Presentaci6n de un panorama de posibilidades ocupaciona ­

les. 

De estos dos aspectos tornaré el segundo e intentaré desarrollarlo en 

cuanto se refiere a los procedimientos y materiales que utiliza para cumplir 

su objetivo. 

Para esto he dividido el proceso de información de la siguiente manera: 

(ver hoja siguiente). 

Al esquematizar de esta manera la información lo hice pensando en que ­

en nuestro país es notable la falta de información vocacional que se propor­

ciona a los estudiantes de todos los niveles educativos, y que, por lo tanto, 

debia enfocar mi atención sobre los procedimientos y materiales que más se ­

adaptaran a las necesidades de los grupos estudiantiles carentes de informa­

ción, es decir, aquellos procedimientos y materiales destinados a proporcio­



B. ESQUEMA DEL PROCESO DE INFORMACION OCUPACIONAL. 


1). Organización de conferencias sobre carreras y ocupaciones.1. 	Organización de procedimien­
tos grupales para la orienta 

2). Organización de visitas a plantas industriales y negocios.ción vocacional. 

3). Cursos sobre ocupaciones. 

1). 	Materiales impre-­
sos. (Criterios y­
normas para la pre 
paración y evalua~ 
c~on de la litera­
tura ocupacional). 

<,¿ 

. 2. ¡'lateriales de información 
ocupacional. 

2). 	Hateriales audio­
visuales. 

a). Conceptos básicos. 

b). Esquemas para el contenido. 

c). Criterios para el estilo y formato. 

d). Indicaciones para la preparación de 


guías informativas sobre carreras y­
ocupaciones industriales. 

e). Una sugerencia para el diseño de las 

guías de orientación ocupacional. 


f). Varios tipos de materiales impresos. 


Sobre ocupaciones. 
Industriales. 

a). Películas. Sobre habilidades 
especificas • 

b). Transparencias. 

c). 	Grabaciones-. 

d). 	Periódico mural~ 
tableros, carteles. 

~ 
U'I 
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nar la información vocacional al mayor número posible de personas. Esto tie­

ne sus desventajas porque prácticamente elimine la información individual d~ 

recta, cara a cara, con el orientador, como también otros procedimientos y ­

materiales destinados a dar información individual directa como serian: mate 

riales de enseñanza programada, sistemas inforMativos por computadora, dese~ 

peño de un trabajo, dramatizaciones, etc., ya que además de ser onerosos, 

consumen mucho tiempo del orientador que por 10 general en nuestro medio está 

bastante ocupado. (En la Escuela Nacional Preparatoria, cada orientador debe 

atender un promedio de 600-700 alumnos en unas 15-20 horas semanales de tra­

bajo), 

No obstante no niego la efectividad de tales medios ni rechazo su utili 

zación; Unicamente no me parecen los más adecuados cuando las necesidades 

son tantas. (Ver Thompson (lS), quien hace un análisis de las ventajas de 

los procedimientos informativos no tratados en este trabajo). 

1. 	ORGANIZACION DE PROCEDIMIENTOS GRUPALES PARA LA ORIENTACION VQ­

CACIOUAL, 

Los procedimientos para proporcionar información en grupo se organizan­

generalmente de 3 formas: 

a). A través de conferencias sobre carreras. 

b). A través de visitas a plantas. 

e). A través de cursos organizad~s específicamente para el 

propósito. 

Cuando se utilicen las 3 formas, o alguna combinaci6n de ellas se debe­

tener cuidado de evitar la duplieaei6n de materiales y propósitos. La orien­

tación vocacional en grupo se propone primordialmente la diseminación de la­

información ocupacional, ampliar los horizontes vocacionales de los estudian 

tes y estimular el interés por el asesoramiento vocacional entre los miembros 

de un grupo en particular. 

1). ORGANIZACION DE CONFERD~CIAS SOBRE CARRERAS Y OCUPACIONES. 

Las conferencias sobre carreras son una actividad de grupo organiza 



27 

das con el propósito de dar información vocacional de naturaleza suple­

mentaria o preliminar. 

Estas conferencias deben ser precedidas por algunas sesiones de 

auto-análisis por parte de los estudiantes con el fin de que tengan al ­

guna idea de sus intereses, aptitudes y habilidades en relación a las ­

diversas ocupaciones o campos de trabajo. En estas ocasiones se debe ha 

cer una reseña de las dificultades que enfrenta el país y las universi ­

dades por abandonos, cambios de carrera, etc., resaltando la importan-­

cía que tiene el hacer una correcta elección vocacional. 

La clave para que una conferencia resulte un éxito descansa en su­

planeamiento y organización. 

Los puntos siguientes son sugerencias para organizar este tipo de­

eventos: 

10. 	Se deberá constituir con todo cuidado una comisión para empe-­

zar a trabajar con tiempo sobre la conferencia. 

La comisión debera estar presidida por una persona que pueda orga­

nizar y coordinar las actividades de la comisión. 

20. 	Las conferencias se pueden organizar en cualquier momento del­

afio escolar pero es preferible hacerlo a final del curso o a ­

principios del mismo. Ln el primer caso como culminación de 

las acti"idades de orientación, y en el último para poder eva­

luar los resultados en el resto del año y para que se motiven­

los alumnos a elaborar sus planes vocacionales. 

30. 	El éxito de la conferencia dependerá taniliién de la cooperación 

que presten las autoridades administrativas y los estudiantes. 

Por esto es necesario que participen activamente en la conduc­

ción de la conferencia. Su cooperación puede ser por ejemplo : ­

mimeografiar los programas, servir de guías, etc. Los estudian 

tes que vayan a participar deben ser instruidos previamente so 

bre sus responsabilidades precisas. 
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~o. 	 Decidir sobre cuales alumnos van a asistir a la conferencia . 

50. 	Es conveniente hacer encuestas sobre los intereses vocaciona­

les de los estudiantes. Aquellas ocupaciones que centralicen­

los intereses estudiantiles deberán estar representadas en 

las conferencias. Para conocer las ocupaciones en las cuales 

están interesados, se les puede dar una lista como la de la ­

figura (la.) para que marquen sus preferencias. 

Figura la. 

Escuela 

La escuela__ ____________________________________esta planeando su 

plática número X del ciclo de conferencias sobre ocupaciones. Un grupo 

de personas les explicarán y discutirán con ustedes las ocupaciones a­

las cuales podr1an dedicarse en el futuro. Asimismo, responderán a las 

preguntas que les formulen acerca de sus vocaciones. Con el fin de ha­

cer la selección de las personas que se presentarán, es necesario cono 

cer los intereses ocupacionales de todos ustedes. 

De la lista que aparece abajo, escoja tres ocupaciones. Anote un­

nfimero en el espacio que hay a un lado de cada ocupaci6n segfin le int~ 

resen, es decir, anote ella la que más le interese y así sucesivamen 

te. 

Contador PUblico 

Biólogo 

lng. Químico 

o o 


o o 


o o 


N 	 N 

Nombre: 


Grado : 
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Si no se utiliza una ·lista como la antel'ior, se puede aplicar un cues ­

tionario en el cual los estudiantes escriban, dos, tres o mas de sus ocupa 

ciones preferidas ordenadas de acuerdo al grado de interés. Por Gltimo se ta­

buIan las listas o cuestionarios para conocer los resultados. 

60. 	 Asigne un dia y una hora determinada para la conferencia o conferen­

cias. El tiempo de duraci5n se dcb~ dividir entre la presentaci6n 

propiamente dicha y el tiempo para preguntas y respuestas. Tome en ­

C'Jenta el ntlmero de personas qUE:! as lstir~. Mimeografie o imprima de 

alguna manera los horarios de todas las actividades, los nombres de­

los participantes, salones, etc. 

70. 	Seleccione y oriente a los representantes de las carreras y oradores. 

Para hacer esto se debe tener muy en cuenta que estas personas que ­

presentar~n la información lo haean en forma objetiva. La invitaci6n 

a estas personas deberá indicar la hora de la conferencia, lugar y ­

el tiempo que durará. Se indicar~ tambi~n la (s) persona con quien ­

(es) se encontrarán en la escuela. Se les enviar~, asimismo, una 

guia acerca de lo que los estudiantes quieren saber, por ejemplo: 

descripción de la ocupaci6n, requisitos de entrada, posibilidades de 

progreso, etc. 

80. 	Los alumnos deber3n estar preparados para aprovechar a los consulto 

res que tendrán disponibles. 

90. 	Haga publicidad a la conferencia. Esto se puede hacer en el peri6di 

co estudiantil, por medio de boletines, carteles, etc. 

100. EvalGe 	la conferencia. Esto se puede hacer al ~erminar la conferen­

cia por medio de un cuestionario simple anexo al programa de la mis 

ma, en el cual los alumnos indiquen la cantidad y calidad de la in ­

formaci6n recihida. el valor de tal información en el incremento de 

su conocimiento del campo ocupacional, y la conveniencia de utilizar 

esta t~cnica. 

110. 	Agradecimientos. Se debe agradecer a los conferencistas, ya sea por 

medio de cartas personales o de las autoridades y estudiantes. 
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Las conferencias de este tipo se han juzgado como efectivas o por­

el contrario como inútiles. Algunas de las críticas desfavorables son ­

las siguientes: 

1. 	Los estudiantes a menudo no están preparados para participar en 

este tipo de conferencias. Frecuentemente desconocen el tipo de 

información que les será dada, es decir, no saben de qué se va a 

tratar. 

2. 	Las conferencias se toman a menudo como la orientación vocacio­

nal completa o un sustituto de esta. 

3. 	Los que dan las conferencias son predominantemente profesionis­

tas; los trabajadores especializados o semi especializados, oc~ 

paciones a las cuales algunos estudiantes podrían dedicarse, no 

estan adecuadamente representados. 

4. 	 Los conferencistas podrtan no dar una descripción válida de sus 

ocupaciones. La actitud del que habla - ya sea de apat1a o entu 

siasmo hacia su trabajo - podr1a dar a los estudiantes una fal ­

sa o mala impresión de los trabajos. Los estudiantes podr1an r~ 

cihir información inexacta o tendenciosa que tender1an a acep-­

tar como autorizada . El enfasis sobre algunas ocupaciones esti ­

mula a muchos estudiantes a hacer elecciones poco reales. 

S. 	 Organizar y llevar a cabo las conferencias requiere mucho tiem­

po. Los estudiantes ven la ocasión en que se dará como tiempo ­

libre. 

A pesar de las limitaciones, las conferencias sobre carreras conti 

núan siendo populares y como un recurso auxiliar frecuentemente utiliz! 

do para las tareas de orientación vocacional. Algunas de sus ventajas y 

propesitos son: 

a). 	Las conferencias de este tipo son un medio para presentar in-­

formación vocacional a un gran nQmero de estudiantes. A través 

de oradores especiales, películas, discusiones y exhibiciones, 

una gran cantidad de estudiantes logran recibir información 
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ocupacional. 

b). 	Proveen información acerca de los requisitos de preparación, y demás 

requerimientos para ingresar y progresar en las ocupaciones tratadas. 

Los estudiantes tienen la oportunidad de ver, oir y h'acer preguntas­

a la gente que realmente está trabajando en la profesión. 

c). 	Ayuda a los estudiantes a pensar sobre sus decisiones vocacionales. 

Puede presen'ti'lr información sobre las carreras de inter~s para la ­

mayoría del grupo al que se da la conferencia. Si algunos estudian­

tes deciden no hacer una elección ocupacional o si les surgen dudas 

acerca de lo adecuado de su elección a través de la informaci6n p~ 

porcionada en la conferencia, ésta ha resultado valiosa para ambos­

tipos de estudiantes . 

d). 	Podr!an servir como un medio para impulsar un programa de orienta ­

ción. Terminadas las conferencias, albunos estudiantes buscar~n ase 

soramiento. 

e). 	Tienen un alto valor para estimular las relaciones pUblicas. A tra­

vés de las visitas a las escuelas, de la participación en las confe 

rencias, los padres y la comunidad estar~n mas informados de las ne 

cesidades escolares. Los maestros y autoridades estarán mejor infor 

mados de las ocupaciones existentes en la región. 

2), ORGANIZACION DE VISITAS A PLANTAS INDUSTRIALES Y NEGOCIOS. 

Muchos programas de orientaci6n vocacional organizan excursiones de cam 

po o visitas a negocios o plantas industriales en las zonas locales o veci ­

nas . Tales visitas, pueden tener valor para los estudianLes si están bien 

planeadas. Las siguientes son algunas sugerencias para la organización y con 

ducci6n de visitas a plantas: 

10. 	Prestar atención a los arreglos preliminares. P6ngase de acuerdo con 

la persona encargada de la planta a la que se hará la visita. Este­

seguro de la hora de llegada y salida. Sepa por adelantado a quién-

y a qué lugar se debe reportar el grupo. Arregle los medios de 
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transporte. Informe de la visitd a la administración de la escuela. Si ­

es necesario, asegure el permiso de los padres de los alumnos. 

20. 	Momento de la visita. Si la visita ha de tener algOn valor máximo, debe­

rá hacerse después de dar alguna información ocupacional a los estudian­

tes y deberá hacerse con un propósito claro en mente. Dé algunas indica­

ciones antes de hacer la visita. Señale lJ.ué observar y c6mo comportarse. 

Explique el propósito de l ñ misma. 

30• .-Discuta 1.:1 visi ti4 en la próxi fTl'l clase que tenga con el grupo. La discu ­

si6n permitirá la valoración de dudas resultantes del evento y para des­

tacar los puntos sjgnificativos. Lu discusió~ deb0rá estimular lu nece ­

sidad para buscar información adicional acerca de las habilidades necesi 

tadas para desarrollar CiCI'tos trabajos, dracterísticas del trabajador, 

preparaci6n, responsdbilidad,:.'s, etc. 

40. 	Pr'epuración de un infor'me y de cartas de agra.decir.lÍ~nto. Los estudiantes 

del grupo pueden preparar y envi¿'I' curt as Jc agrad ecimiento .:11 anfitrión. 

Se puede también preparar un informe por parte de 11)S alumnos, el orien­

tador o entre arr~os y hacerlo del conocimiento de la población escolar. 

La organización de este tipo de eventos prtscnta algunas desventajas 

como : 

a). 	Requieren de mucho tiempo para organizarlas. 

1.». 	 En oC.:1siones es dificil conseguir los medios de transporte y el 

permiso d~ las industrias para visitarlas. 

e) . 	 Los alumnos toman como día de campo estas ocasiones. 

Por otro lado , las vis itas pueden dar a los estudjantes experiencias ­

de primera mano en el uso de herramientas, habilidades, ffiateriales y proce­

sos. 
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3). 	CURSOS SOBRE OCUPACIWES. 

Estos cursos pr~cticamente no se acostumbran en nuestro medio pero pien 

so que son de gran utilidad para los estudiantes de carreras sub-profesionales 

ya que algunos de los propósitos de estos cursos son: 

a). 	Ayudar a los estudiantes a iniciarse en el c:mocir~iento de sus inte 

reses, habilidildes, a1Jti tud,=s y caracteristica.!,; de personalidad con 

respecto a las neceaidades ~e las ocupacione~. 

b). 	Indicar a los estudiantes las fuentes de informaci6n ocupacional, y 

educarlos en las habilid~des requeridas rara encontrar, usar y org~ 

nizar tales materíQles. 

c). 	Ayudar a los estudiantes a ¿esarrollar actitudes favorables hacia ­

el trabaj o y los compañeros del misl!lo. 

d). 	Crear el deseo en cada estudiante para estar al servicio de la so ­

ciedad ocupando un lugar Gtil en el mundo del trabajo. 

Comúnmente el campo ocupacional de las carreras sub-profesionales y de­

nivel t~cnico es m~s específico y con prop6sitos m~s concretos y pr6ximos. 

Estos cursos deber1an acreditarse académicamente como las dem~s mate 

rias del currículum. El mo~ento m~s apropiado del plan de estudios para 

ofrecer un curso sobre ocupaciones ser~ en la ~poca en que un número subs 

tancial de alumnos está por abandonar un nivel acad~mico. 

2, MATERIALES DE LA INFORMACION OCUPACIONAL. 

1). 	Materiales impresos, criterios y normas para la preparaci6n y eva ­

luaci6n de la literatura ocupacional. 

En el caso de los materiales impresos de informaci6n vocacional, creo 

que es indispensable que el orientador, el maestro y dem~s personas 

que los utilicen sepan juzgar en forma correcta acerca de lo adecuado ­

o no de estos materiales. Deben contar con un criterio objetivo que les ­

sirva para evaluar y, dado el caso, elaborar los materiales informativos. 

Es claro que muchos de estos materiales son deficientes por varias raZO­
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nes como, por ejemplo: algunos materiales son publicados con prop6sitos­

innegables de propaganda; otros con el ojo puesto en las ganancias por ­

obtener con la venta de los folletos, y aún otros para despertar el int~ 

rés en ciertos tipos de personas . Deberá tenerse sumo cuidado en la ele~ 

ción de los estudios de los cuales se extraerán los datos y el uso que ­

de estos se hará. 

Otros problemas que se presentan con los materiales informativos 

son: 

a). P·roblemas relacionados con la adquisición de esos materiales. 

b). Problemas relacionados con la organización y archivo del mate-­

rial. 

Sin embargo, para mi los problemas relacionados con la utilización­

y elaboración de tales materiales son los que concentran mi atenci6n en­

este trabajo. los otros problemas apenas si los tratarér 

Quede pues esta aclaración como una limitación más de este trabajo. 

La National Vocational Guidance Association ( 16 ) ha formulado 

ciertos criterios para ser seguidos en la publicac~ón de materiales de­

orientaci6n vocacional. Estos son los siguientes: 

CRITERIOS Y NORMAS PARA LA PREPARACION y EVALUACION DE LA LITERATU 

RA OCUPACIONAL. 

"Como el. :tU:u1.o lo ¿,ug~, uta e.xpo.6.i.ci.6n ¿,oblLe lo¿, CJLU.eJrÁ.O.6 ¿,e. 

ha. plLepaJuldo pdlUl tU,ú,ti.Jr. a aque.Uo¿, que eACJL.i.ben, pubUcan o e.va.lúa.n ­

ma.teJLial de,6CJúpUvo de una ocu.paci6n en pClJLti.culaJr. o de un glLUpo de 

oc.u.pac..ione.6 Ite.t..a.ciona~. La. p~en.te gula., eYfJ'JteJ1dida. a ¿,ugeJtenc..ia cle.­

lc¿, con.6e.jeJto.6 de. la Na.üonal Voc.aUonal Gu.i..dana M.6ocúJ.t.ion e,6 wt4 lL! 
v,u,iln de. 1..0.6 C/l..i.t.eJúO.6 eA CJLÜ1).6 pOIt el.. Comitl de PubUcaeionu de la. -

tUv.i..6i6n de. lnve,6ügaci6n Ocupacional de la NVGA en 1950 a la luz de -

lc¿, conCJ!pto¿, y concU.cione,6 ac.tu.ai.e.6. 

a). ConCJ!pto.6 b46.i.co¿,. 

http:b46.i.co
http:tU,�,ti.Jr
http:e.xpo.6.i.ci.6n
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cOll/r.ecci6n de lJ).6 ClÚtw06 de 1950 como .ea. a.cii.ci6n de a1.gun06 concepto.6 

bM'¿co~ que olÚentaJum a loó e6 cJLi.;tOIte6 IJ edUoltu de UteIUl.tUJr.a. ocupa-­

uonat ac.eltc.a de loó 6.inu que. pa.Jr.a ta...tu pubUcacionu pueden 6e1tvVt. 

La plt0nu.¿6n de. olÚentadolt necM-ita. pa.Jr.ticula.Jr.mente de .út6oltmaU6n­

oc.upauona.e que pueda .6 e.Jr. IMada con eóe.ct.i..v-idad con loó j6venu. En tan­

to que. la madwtez neCe6a1t-ia paILa. hac.elt una elec.c...i6n oc.upaUonal. óe.Mata.­

e.6 el Ituultado de m((c.ho6 6ac,toltu, un ampUo conoc.<Jrr.tento de .t~ oc.upa­

uonu e.6 eóenual como antec.eden:te .in¡{OltmaUvo. E6te conocinu:.ento 6e ­

puede adqfÚlÚlt en paltte, pOll. el ~o de ma..telLia.i.eó e6 CJLi.106 6'¿ eUo.6 u ­
t6n b'¿en pltepa.Jr.a.doó Ij ó e utilizan adecuadamente. Una .U..:tlVUW.JJta. ocupauE. 

na1. apltop.i.a.da óeJtá tamb-i~ ú..:til. pa.lta. lM pelt60naó IJ pltCóu-ion-Utah que -

dUa.Jr.MUen .taJLea.6 de a.óU olÚa. 

1. 	 Un cJr..(.teJr..{.o bá6.¿co paJr.o. c.uai.quielt pubUcau6n óoblte oc.upaci.anu­

debe114 ó elt .ea inc1.u~-i6n de .6 u.6 pltop6óil06 IJ e.e gJtu.po haci..a. el ­

que va dutinada, claltamen:te expltuadoó. 

2. 	 La .i.nóoltmau6n ocupauonal debeltá e6ta.1t Itelauonada a .to~ nive-­
.tu, de deMvrJtoUo loó cu.alu vlIlLlan con la edad, educ.a.u6n, ante. 

cedentu ó oc..ia.tu y econ6mic0.6. 

3. 	 Veben cOnó.¿deJta1L.6 e lM .mtpUcauonu que Uene el mate.Jr..i.al paJul­

.lodoó toó gltUp06 de nuutlLa. óocieda.d. 

PoJr. ejemplo~nD 6e deben hacelt aó'¿llmaci.onu aceltc.a de la6 ven:taja.ó ­

de una ocupac.i.6n pa.Jr.ticui.alr. que -invoR.u.clte o .vnpUque compaJr.o.donu, du 6~ 

vOJr.a.b.e.e.6 con 0.tJr.a.h ocu.pa ci.O~1 e6 • 

4. 	 La duCJL.ipci.6n de una 0cu.pac-i6n debe óelt una evatua.d6n balanc.ea 

da de la.!, opoJr..tun-idadu IJ concUuonU de tJr.a.bajo la.ó c.ua1.e..6 no ­

de.beJtÓ.n U.t.a.lt .in 6lu.enciada.6 pOIL .in.teJteó M de ILec1.u.tamien:to, pILO­

paganda u atllo6 -inte.Jr.ue6 e6pecia..eu. 

S. 	 La .i.nóoltmaci6n ocupacional debe ~nctu.iIL .ea natuAaleza del tipo ­

de 6 at-i.& 6acc-iotlu, pelt6 ona1.u blt-indadM, .ia.6 c..iM e6 de demanda6 ­

hechaó y loó p06-ib.ie6 eóe&lM 60blte la óOllma de VÜÚ1. de .eOó .útd:f. 
viduo6. 

http:e6pecia..eu
http:U.t.a.lt
http:balanc.ea
http:duCJL.ipci.6n
http:ocupac.i.6n
http:apltop.i.a.da
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b). E~quemlM paJr.a. e.i conteJÚdo. 

La c.aU.dad Ij upecia..Udo.d de. deta..Uu e.n .e.o~ mate.JLia.tu oc.upaeiona­

l.2.ó vaJLi.alt4 con e..e. UhO que. 6e. PILeh.nda de. ia pubUc.ac..i6n. POIl e.je»fJlo, ­

una pubUcaci6n d-i.JU.g.ida a i06 aduUo6 Ij que. tJta..te. 6oblLe. opolLtunida.de6 ­

de. e.ntIl.e.nam.ie.nto compiementa.!U.o o "lte.entILe.nami.ento" de.be. .inCe.uur. m4.6 .in­

6olUna.ci6n upe.ú6.iC'...Q. aCeJr.ca de la6 ganancia6, be.ne6..icio~ ~oc..ia..f.e.l" etc.., 

que. aque.Ua du:tútada a aljudall a loó utucLi.ante.6 a e.xplolUVr. e.l rrwtdo del. 

tlLabaj o. Lo que ó.igue. .6 e. plLopone no como una guC.a. palla anaUZall i..a.6 ocu­

pac..ione.6 6.ino como una wta de compllobac..i6n paJta. lUe.gUllall que. una pubU 

cac..i6n en paJtÜ.c.u.f.aJr. can.t..ie.n e. lo.. .in6olrmac..i6n ne.c.e..6 aJÚa. 

l. 	Ve 6.in.ici6n de. la ocupaci6n. 

2. 	 H.(Atow Ij du aMollo de. la ocupacWtt .inc.lUlje.ndo ~U6 Jte.lauonu­

~oc..iateó Ij econ6mi.c.a,ó . 

3. 	 NatMateza del. tJr.a.bajo que .inc..e.Ulja: debeJle.6 de.6e.mpe.ña.do~, hVrlUl­

mienta y/o equipo U6 ado, ltela.ci6n con o~ oc.upacione.6, po~i..--­

ble.6 .6.i:tl1.ac'¿oI1M de. tlLabajo y campoó de. upe.ciaUzac.i6n. 

4. 	 Re.que.lL..imie.nto~ taiu como educac..i6n y ent4enamiento, aptitudu,­

..út.teJlU U, c.apa.c..idade.6 6,u.ic.a6, te.mpe.lLame.nto, y c.ondic..ione.6 de. ­

tltabaj o. 

5. 	 Re.que/l...im..ie.nto~ Mpeuate.6 taie.6 como Uce.nc..út& o c.eJLUó.ic.ado~ 

obUgatOJU..06 pOIt ley o pOIl olLganizac..ione.6 o6,(.ci.ai.u • 

6. 	 PltOce.CÜJIt..ie.nto~ pcvr.a .inglLe.6M a la oc.upaci6n como ~on: ~oUci;tf.Ld­

Ij 60lUna de. hac.e.ILla, lle6e.ILe.ncilM pelL6 onatu, e.Júfme.ne.6, e.n..tJtena.- ­

mien.to.6, etc. (Se de.be. e.xpUCall qué ayuda.. podJÚan plle..6taJt lo.6 

~.ind..icatO.6, e.mpie.a.do6, olLgan.izacionM pILO 6u.iona.le..6, age.nc..ilM pú 

bUc.a..6 o plL..ivada6 , o6.ic..ina6 de. colacaci6n de. e.6 c.ue.i..a.6, etc. ) 

7. 	 Ve.6 CJUpci6n de R.a6 6oJu!1a.6 Uh ualu paJta. pILO9ILU aIl IJ de. l.o.6 po~ .ib.i 

lidade.6 palla ;t/r.an.6 6e/t.ilt6e. a ocupac..ione.6 lLe.lacionacúu de.n.tJtO del.­

mi.6mo tugall de ttr.abajo, ya .6ea pOIt an..tiguedad, e.XpeJl..ie.nCÚl, e.n-­

bt.enamiento, educación adicional, etc.. 

8. 	 PeMpe.ctiVa6 de. empleo .6ugeJt..ida..6 pOIL la6 tende.nc..ia.6 que. podJú.an­

a6e.ctaIt a t06 e.mpleo.6 en loó pitó x-iJ}lo.6 unco, diez o ve.in.te. añal.. 

9. 	 Gananc.ia6 -Út..é. ciale.6 Ij pltome.cf..¡~o de ac.ue.lLdo a la. .6-Uu.a.ci6n, loc.a.U. 

dad Ij atAo.6 6actoILeó .6.¿gn.i6.icat.ivo6, a.6.t como .útgJt.e..6oó 6upleme.n­

taJú06 Ij obt.D.6 bene6i.c-<o.6 tatM como c.omU.ione.6, llec.ompen6a.6, ha 

http:pltome.cf
http:ve.in.te
http:podJ�.an
http:tende.nc..ia
http:e.XpeJl..ie
http:6u.iona.le
http:oUci;tf.Ld
http:PltOce.C�JIt..ie
http:Re.que/l...im..ie
http:6,u.ic.a6
http:de.6e.mpe.�a.do
http:aCeJr.ca
http:tJta..te
http:mate.JLia.tu
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~ e~, bono6, alimento~, ca6a, ho~pitatizaci6n, vacaeiDneh, 

6egUlLO tJ planeA de lte;till.O. IRe..e.aci.onado~ con i.a.6 ganancia4 u.t4n 

l06 c06to~ o deduccion~ pOIt heltltamientah, equipo,uni60ltmeA, 

etc. J • 

10. 	 ContÜci.one~ de :tJr.a.ba.jo tJ ~U6 -impUc.aci.oneA palUl lA 60lUna de v.¿da. 

de lo~ .úl.cU.viduo6, hOItaJU..06 cU.M-i.o~ IJ & emanalu, condicioneA 6(.­

~ic.a.6 ta.le.& como ~i ~e Itequielte v'¿ajM, laboJte& al lÚIle liblte, ­

eApacio~ celtltado&, ltu.ido&, conóU6i6n, t~pe~, It-i.ugo~ p~­

la ~ a1.u.d tJ eA 6ueJtZ o demandado. . 

J1. Fa.c:to~ p~.icol6gico~ tJ ~ociai.e.~ ta1..~ como ~o.:UA óacdonu en el 

tMbajo, nMma.6 de ltei.o.d6n c.on lo~ ,6UpeJLV~OlteA y d~ tJw.ba.ja 

dOIteA; con el ~indi.c.ato, ah ociacioneA, u otJr.a..6 oltgMizacione6 en 
la1, c.u.alu ~eJÚa duea.ble u obUga.toJÚo peltteneceJL. 

12. 	 Fuentu de ..út 6olUnaci6n adidona.t como .ub1UJ&, pan 6l.e.to~, JLeV.u - ­

ta.6 plto6u.iona.teA o de o6.icio6, pe.Uc..tLl.tu, ca.ltteleA Y otIt.tU dljU­

da.6 a.u.c:U.o v.i6 ua.teA, UteJLa.tu.1ta. Itela.cionada pItO veniente de agen- ­

cia.6 de gob.iellJ1o, ~..útcU.Ca.tM, ahociacioneA, .&r.fÚ.JÁ~, e6c.u.e-­

la6, coleg.io& tJ u.MveM.úfa.de6. 

El U60 paJta.. el que ~e deA.túte el rnatelr...Úl! oc.u.pac.ionai. ~eIl4 un 6a.c-­
tOlr. c!Ú:Üco en la. con&.ideJta.c,i6n del uti..e.o tJ nOJUnato. 

1. 	 El utilo debeJLá &elt ctaltO, conwo, .&r..teJLuante tJ adaptado a ­

lo& i.ectOltU p~ quieneA ~e c:U.lt-i.ge el matelÚa.t. 

2. 	 Se aUenta a lo& ecUtoJL~ a 6elt cJLea.üvo~ en la. pltuentaci6n de­

.t.c& hec.ho~ de la .inóollmaci6n en un eAUlo eA :timLla.nú.. La. 6oJuna­

.t(poglLá6ica debeJt.4 -6 eJL a.tJLacti.va, el 6ollma.to total agJr.a.dable, y­

W i.i.wdJu1.uoneA de una caLidad que JLea.lce la. e6ectiv.ida.d del ­

mateJLial IJ .f.o haga apltopiado pMa el n-ível de eda.d al que ~e tÜ­

It-i.ge. 

3. 	 LM gJui6iCa6, c~ o to.bt46 e~:ta.dUtú,tL6 debellAn u.tall. deb.¿do.­

men.te JtOtui..a.da.6 e .út.teJt.plte:ta.cúu.. Lo& oJtlgenu y 6echa.& de lo/) do. 

to~ dt.b eJr.4n men cionQ.M e. 

4. 	 El Ublto o 6o,Ueto ~obJLe oc.u.pauoneA debeJLá e6peci6icM: el edJ.­

tOJL, la. 6echa de pubUc.au6n, la oltgan.izac.ú5n pJLomotO.lU1, gltU.po o 

http:JtOtui..a.da
http:6ollma.to
http:a.tJLacti.va
http:timLla.n�
http:c:U.lt-i.ge
http:coleg.io
http:tJw.ba.ja
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individu.o IJ el au:tOIl. DebeJr.á. tnenuonaJt6 e ah..i.m(.6mo el enVtenamien 

to IJ expell.ienCÚl del. autoll. LM p6.g-intt6 de.ben eA.taIl nWle.llad.a.6 ~e 

c.ueneia..fmente, Id cuando .6ea nece.6a.1l.io, .6e de.be. .útc1.uiJL el. plLeeio. 

S. 	 En v.(Jr;tu.d de. la. na.tUlla.ie.za cambúmte de lM oc.upaci.oneA, u ..(m-­

poJttante que la .in6ollma.dón .6 e. cot1.6 ellve ac.:tua..Uzada.; Debe plle.ve~ 

.6e la. llev.i.6,¿ón IJ enmienda de. la. pubUcau6n. Cua.ndo .6e. tJta.:te. de.­

lle.edicioneA debellá menuonaMe .6'¿ .6U con:tenido ha .6,¿do. o no ILf..V'¿­
.6 ado. Lah 6echM de. lM pubUcauone.6 oll.ig'¿naleA IJ de. lo.6 dato.6.­

uü.U..zado.6 de.bVlán apallecell en la. pWne.Jut IJ .6ub~'¿guienteA e.dieio 

neA ILf..v~adM. Cuando .6 e. menuone. .in 60ltmación acellca de .6aiAJúo~ 

u otJw.6 datO.6 .6uje.:t.M a camb,¿o Ilelativame.nte 61le.c.u.e.n:te., .lA. 6echa 

IJ oll.igen de lo.6 dato.6 .6 e debe. de -indicall. 

dl. 	IncücauoneA palla la pltepdMc.ión de. gu.l.a..6 -in6oJUtla.tiVah ¡¡oblle. ca 

JtIlelt4.6 Lj ocupauoneA indl.L6tJUai.eA. 

E.6,ta gula ha .6,¿do pllepdMda pOIt la Na;t{.onal Voca..Uonal Gu.idance. ­

M.6oUa.;t.(.on como un au.UUall en la .taIle.a de eACJUb.iJt gu.la.6 in6olUnativtU­

acVtca de ltU opolLtun.i.da.deA de hacell calrJtVla en una '¿ndU6.t1r..ia. en paJLt.i.cu 

i..a.Jr.. En :tanto el pIlOpÓ.6,¿to de .tale.6 gLÚM, geneJtabnente, eA daJt in6olUM.­

c.i6n ac.ellca de un negocio o .indl.L6:tJLi.a, ltech.LtaJt pelt.6ona..t IJ pltOmove.Jt bue.­

nah ILf..i..a.cione4 pt1bUCil6, el ln6Mi6 de e.6ta.6 indic.acionu ut1 pUe4to .6~ 

bJte. l..a6 ne.c.eA.¿dadeA vocacionai.u de lo.6 ledofl.e6. El plLop6.6.ü:iJ tamb'¿én ­

~e.Jtá dQ)(. itt6oJrJmci6n que. pueda .6e.1L ú.ü.i. pdM lo.6 olL.ientadolLe4 Id mautJto.6 

de c.UIt60.6 .6 oblLe. c.aNte.Jta.6 IJ o cupac.io n eA • 

Fundamental pdM la .6at..U óac.dón de lM ne.c.e.6,¿dade4 vocauonalu e.6 

Jt.e.conoc.e.Jt que. lo.6 indivúlu.o.6 di6,¿elten debido a diveMM c.omb'¿nacioneA de. 

i..a..6 ap.tli:u.du, :tempeJt.ame.ntO.6, .intelLeAU, capacidadu, entfl.e.namie.nto Id e! 
peJLien~, IJ que uta.6 6ac.tolle6 detelLmÚtan la ada.ptabilidad a de.t~ _ 

do.6 .tipO.6 de tJutbaj o. LM inve..6Ugauon eA IJ la e.xpe.ll.ie.nc.ia .indican que. ­

ia adaptabilidad a. un tAabajo 6a.c.iUta el entItenamiento y podJr1a. uta.ll ­

ah oc..iada. c.on una mayall .6 a,t:.U 6acci.ón en e..t. mUma, con la. pJtOduetividad IJ­

Jt.Upon.óabilida.d del empleado. Al muma tiempo, U nece4a1t.ia lle.conoce.Jt ­

que la. a.da.ptación al tltabaja eA d-úzámica, c.ondicionada. pOIL .i.a4 opoJt.tu.n.,i.­

da.du IJ e.ntIlenomLento di...6pan..i.ble., Lj pOli. la¿, expelL.ienc.i..a..6 templtanM de ­

http:lle.conoce.Jt
http:nece4a1t.ia
http:6acci.�n
http:e.xpe.ll.ie.nc.ia
http:ap.tli:u.du
http:Jt.e.conoc.e.Jt
http:cupac.io
http:ledofl.e6
http:pltOmove.Jt
http:paJLt.i.cu
http:ndU6.t1r..ia
http:M.6oUa.;t.(.on
http:indl.L6tJUai.eA
http:na.tUlla.ie.za
http:nece.6a.1l.io
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tJto.bajo. 

AdertW, al de60ubiA l04 tJw.baj04 de una .i.nc:luh.tJr.i..a debeJt4.n mendo ­

n.aJk\e la..6 opOlr;tunUade1l de pJtOglte60 Ij pelt6eccionamiento ewtenru. 

Con el &in de pltopOlr.c.tonaJl .út60Jtmaci6n actuaUzada. Ij titu., la..6 de1l­

CJUpuone6 o gtú.a.6 de lM caltlteJta6 debeJr.á.n ltev..ualL6e It.egu.lalune.nte. 

La.6 g~ .út60IlmaÜv.l.6 debeJt.tfn adap.taJr..lle a lM neCe1l,¿da.deJl de c.ieJt­

t04 g/[Up04 de :tILa.bajadoM,6 potenuale6 Ij 40Uci..tante6 de eYlf'te.Oi algu-­

no.6 de eJlto.6 glWpO.6 .6on: 

10. 	 Aquello'!' que .6e .i.ntelteJlan en una .indw..tJL.ia. en gene.Ita.l,.ta.leJl ­

como .&tdw.tJriA. eRe&1t6nica o COYl.6.:ót.uctOIta., mM bien que. 4Z.n una­

ocupaci.6n Mpe.ú6ica, debUo a 6ami...tia.JUdad, ILecompe.nAa.6 6.útan­

uelta.6, o popu1.aJu:.dad. rUO.6 necuUa.n una i.n60Jrmac.i6n que. .f.o4­

intAoduzca al mu.ndo ocupauonal MI.. como también .út60Ilmaci..6n ~ 

peúó.ica .6oblte un :tJw.bajo. 

20. 	 Aquello.6 que han .6e.ee.ccionado una ocupau6n eJlpe.ú6,ica, ~ ­

como mecan6glta.6o o maqui.n..<Ata, que eXtiAte.n en muc.hM .útc:luh.tJr..i.a.4. 

fUo.6 necui.tan .&t60Jtmaci6n .6obILe la locaUzaci6n de. l.o..6 inc:.lu.6­

tlúa.6, de1laMoUO de ta.6 mt4ma.6, n.i.velu de .6a1.aJúo, CDndici.o-­

ne.6 de btabajo Ij 4U4 pJtodu.cto~ y/o .6e1lv..(UO.6. 

30. 	 Aquell0.6 que e1IMn COMideltando un cambio ocupauonal déb.i.do a­

deJlaltltoUo4 t~cn.i.CO.6, eCDn6mico4, edad, .<mped.úniento.6 Ij otJr.a.l, ­

ltazonu peM onalu. E.6ta.6 peM ona.6 nece1l,¿taItán '¿n60Junaci.6n aceJt 

ca. de la.6 ocupaci.one.6 ILelacionada.6 Ij pltoglt.ama.6 de empteo en ta.6 

.útdw.:tJúa.6 donde .6e puedan ut.i.UZa/l. 6u.6 habilidade6. 

El e.6mO de la e1IClÚtuJr.a Ij el vocabu1.aJu:.o de.beJLá. .6e1l entencUble ­

al ni..vel de .6eClOtdaJúa. Lo.6 t.l.IUYLÚtO.6 Ij concepto.6 ilcnicoll CUtlYtdo .6e uU 

Ucen, d<ú> eJtán de6,iniM e . 

PaIta. evi..hVl una alta ltotac.i6n a la.6 .&tdw,tJtÁ.a..6 Ij de1lUw..i6n a lo.6 ­

que bu.6can dua.ItJUJUaJr. una plt06ui6n, l04 que e.6cJt..iban gula.6 .in601lmat.i­

va.6 eótLÍn obUgadM a plLuentalL la.6 opoJr.tu.ni.dade6 ewtente.6 en la 60IL­

ml. mM exacta po,!,,¿b.f..e. La c.ub.ieJr.ta Ij el 60lUllatO debe.llA.n .6eIL a.tJta.c.:t.iVO.6­

http:c.ub.ieJr.ta
http:n60Junaci.6n
http:d�b.i.do
http:mecan6glta.6o
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a .ea. vi...Ata.. Veben i.nctuOl6e 6o:t.oglLa.Q.ia.6 e ilu.6tJr..a.uOYl.eA qu.e muellbten a­

i.nC:Üviduo.6 btabajaYl.do paJta. qu.e ¿¡ea l'I1á.6 complten.6ible la .6i:t.ua.u6n de :tIt.a. 

bajo". 

e). 	Una sugerencia para el diseño de las guías de orientación ocup~ 

ciona!. 

l. Introducción: 

A). Propósitos, usos y público al que se destina la guía. ­

Organización patrocinadora. 

B). Alcance de la información, orígenes, fecha de la reco-­

lección de los datos, fecha de publicación. 

11. 	Características y tendencias de la industria: 

A). Descripción de los productos y/o servicios. Papel de la 

industria en la economía. 

B). Tamaño de la industria, número de empleados, volumen de 

productos y/o servicios, planta física. 

C). 	Perspectivas de empleo; desarrollos anteriores y situa­

ción actual; factores cíclicos o temporales; tendencias 

futuras. 

111. Obligaciones: 

A). 	 Tareas específicas, otras tareas con las cuales este 

trabajo puede vincularse, naturaleza del trabajo, herra 

mientas, máquinas y materiales usados. 

B). 	 Definición de la ocupación, según los términos de la 

ley; organizaciones oficiales; definición cuidadosamente 

expuesta y que sea aceptable por aquellos que se desem­

peñan en la ocupación. 

IV. 	 Requisitos: sexo, edad; condiciones físicas y mentales; h~ 

bilidades,herramientas y equipos especiales; legislación ­

laboral. 

http:btabajaYl.do
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V. 	 Preparación: educación general; preparación especial requeri 

da y deseable; escuelas que ofrecen cursos de preparación ; ­

experiencia. 

VI. 	 Métodos de ingreso; utilización de agencias especiales de em 

pleo. 

VII. 	Período de tiempo necesario para obtener la habilidad inhe-­

rente a la ocupación. 

VIII. Oportunidades de progreso; canales; etapas. 

IX. 	 Ingresos iniciales; promedio después de 5, 10 años; niveles­

máximos. 

X. 	 Beneficios sociales; abandono por enfermedad; vacaciones; se 

guro; planes de retiro. 

XI. 	 Condiciones de trabajo; condiciones ambientales en la plan-­

ta; sitio; horas. 

XII. 	Organizaciones sindicales y profesionales. 

f). 	Varios tipos de materiales impresos. 

Algunos de los varios tipos de materiales impresos que se utilizan ­

en la orientación vocacional son los siguientes: 

A). Monografías ocupacionales estudio general de una ocup~ 

ción que presenta la naturaleza de la ocupaci6n, número y ­

distribución de su fuerza de trabajo, perspectivas, requer! 

mientos personales, preparación, condiciones de trabajo, y­

otras informaciones detalladas de un campo ocupacional. 

B). 	Descripciones de puestos_______que incluyen nombre del pue~ 

to, tipo de trabajo, objetivos, deberes, relaciones con 

otros puestos y otros factores involucrados en una situa- ­

cien de trabajo. 
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e). 	Publicaciones escolares describen una ° más profesio ­

nes, sus planes de estudio, campo de trabajo, etc., confor 

me la escuela las imparte. 

D). 	 Publicaciones de reclutamiento 

E). 	Boletines. 

F). 	Libros. 

G). 	 Guías. 

2). 	Materiales audio-visuales. 

Los eventos del mundo estan moviéndose en forma tan r&pida y los avan­

ces tecnológicos son tan grandes que es esencial que usemos con toda pIe 

nitud los sentidos humanos para recibir las experiencias que nos permitan ­

avanzar al mismo ritmo. 

Los orientadores usan relativamente poco los materiales audio-visuales 

de que pueden disponer. Esta negligencia aparente la atribuyo a falta de 

información acerca del material ex'stente, falta de apreciación de su valor 

educativo y a una falta de conocimiento de cómo utilizarlos. 

En esta sección procuro contribuir en la divulgación de esos conoci 

mientos aunque sea mínimamente. 

aL 	Pel1culas. 

No es propósito de e5te estudio incluir una 1iscusjón de todas las 

clases existentes de peltculas. Por lo tanto, el número lo he reducido a 

tres tipos que podr1an ser de utilidad para los orientadores. 

10. 	Películas sobre ocupaciones. 

20. 	Pe11culas industriales. 

30. 	Películas sobre habilidades especificas. 

A continuación se presentan algunas sugerencias para el uso de estos ­

tipos de películas. Los procedjmientos mencionados sif,uen un patrón ge 

neral pero varían con ~J tipo particular de film. Un patr6n común que 
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se 	recomienda, es el siguiente: 

1. 	Explique el prop6sito de la pe11cula mostrando su relaci6n con el ­

tópico bajo discusión. 

2. 	Repase alguna información acerca del tópico conocido por los estu­

diantes. Estimule a los estudiantes con preguntas pertinentes al ­

asunto. Anote los puntos principales en el pizarrón. 

3. 	 Indique los puntos específicos que deberán notar' al ver la pelícu­

la. 

4. 	 Pasar la película una, dos, o mas veces, dependiendo de la comple­

jidad y extensión de la misma. La primera exhibición debe ser una­

visión general. La segunda podr1a ser para la observaci6n de deta­

lles. 

5. 	 Inmediatamente después de la exhibici6n de la peltcula, el orienta 

dor debe motivar a le3 estudiantes para que se hagan ~reguntas so­

bre el tema y despertarles el interés en el mismo, y esto los lle­

ve a una mayor comprensión. En algunos casos, seria aconsejable en 

este punto mostrar nuevamente la pelicula como repaso o resumen. ­

La cantidad y tipo de discusi6n dependerá del prop6sito para el 

cual se presentó el film. 

6. 	 Asigne tareas espec!ficas, recomiende lecturas, con el fin de que­

la información adquirida con la pelicula lleve a actividades concre 

tas de los estudiantes. 

10. Películas sobre ocupaciones. 

Este tipo de películas centran su interés sobre el trabajador y lo 

que hace. Su valor principal es informativo. Estas películas se recomien-­

dan para usarse en la orientación vocacional y como introducción a traba ­

jos especializados. 

Las siguientes sugerencias ayudaran al orientador a asegurar los máxi 

mos rendimientos educativos de las películas de este tipo. 

a). Dé una breve platica sobre la ocupación distinguiendo las 
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etapas que la constituyen~ las habilidades que se requieren y los ingre ­

sos que se obtienen. 

b). Estimule a los estudiantes con preguntas tales como: 

¿Qué habilidades particulares necesita una persona que aesempefte un­

trabajo de este tipo? 

¿Qué características personales posee? 

¿Dónde trabajan estas personas? 

c). Indique las cosas especiales que se deben observar en la p~ 

lícula, por ejemplo: (dirigiéndose a los alumnos) 

* Note el cuidado que pone el trabajador al desempefiar su trabajo. 

* Observe cómo cuida sus herramientas. 

* Note los equipos especiales que utiliza para algunas operaciones. 

d). Corra la película. Aseg6rese de que el proyector estA bien­

colocado y enfocado, y la primera escena en su posición. Comente sobre 

la ocupación conforme se va desarrollando la película enfatizando las fun 

ciones más importantes. (Si es película sonora esto se puede omitir), 

e). Terminada la exhibición haga algunas preguntas sobre los as 

pectos importantes de la ocupación mostr~da en la pantalla. 

f). Indique lecturas de referencia y pida un reporte que siga ­

alguna guía que sirva para complementar la informaciOn. 

g). En la siguiente reunión con los alumnos pida que uno O dos­

de los mejores reportes se lean ante el grupo. Resuma los puntos de más ­

interés. 

20. Películas industriales. 

Las películas incluidas en esta clasificación son aquellas que des-­

criben procesos de manufactura. Aunque este tipo de películas podr!an es­

tar hechas con un primer propósito de publicidad, no obstante estarAn lle 

nas de información que sería valiosa para los estudiantes . 
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Estas películas darán a los estudiantes una apreciación de ciertos 

procesos de manufactura y los familiarizaran con una amplia variedad de ma 

terias primas. 

Sugerencias: 

a). 	Presente unos pocos hechos preliminares acerca de las clases 

de materias usadas en la elaboración del producto. Mencione­

las diferencias entre estas materias. Escriba en el pizarrón 

los nombres de las variedades comunes. Diga que se presenta­

ra una película interesante que muestra cómo se manufactura­

el producto en cuestión. 

b). 	!~uestre el film. Siga los pasos del punto anterior. En este­

caso, como en otros, sería aconsejable correr la película 

completa sin comentarios. 

c), 	Explique que la película fue interesante pero que se necesi­

ta mas informar.ión; después haga preguntas sobre lo visto en 

el film. 

d). 	Aclare que se pasara otra vez la película con el fin de que­

amplíen su conocimiento sobre lo mostrado. 

Indique las cosas especiales que deben observar. 

e). 	Corra la película nuevamente y haga los comentarios que ayu~ 

den a clarificar o a dar énfasis a ciertas partes de la pel! 

cula. 

f), 	Al terminar la cinta, haga preguntas de tipo mas específico­

y especializadas. 

g). 	Lo mismo que el punto f de las películas sobre ocupaciones.­

Una visita a una fábrica sería un excelente complemento. 

30. 	 Películas sobre habilidades específicas. 

Las películas que muestran cómo desarrollar habilidades específicas ­

quedan incluidas en esta categoría. El propósito de estas películas es ayu 

dar a desarrollar mejor ciertas habilidades. Estas cintas podrían ser va-­

liosas si se limitan a operaciones unitarias. Es razonable creer que redu­
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cirían la cantidad de tiempo que el instructor dedica a la enseftanza indivi 

dual. 

Dado el prop6sito de estas películas, @stas deberían utilizarse como ­

introducción al entrenamiento de ciertas habilidades de tipo manual; para ­

corregir ciertos defectos en el desempeño de la tarea o nociones equivoca-­

das sobre la misma. 

Se sugieren los lineamientos para las películas anteriores adaptados a 

la película y al tema particular tratado. 

El orientador interesado en la utilizaci6n de películas debe tener en­

cuenta los siguientes puntos.: 

1. 	Inf6rmese dónde puede conseguir las películas. 

2. 	Determine sus necesidades de este tipo de material; recuerde ­

que las mejores películas son aquellas que fueron desarrolla ­

das en etapas progresivas y en una secuencia que se adapte al ­

terna a tratar. Algunas pelíCUlas cortas se pueden usar con bre 

ves unidades de instrucción. Una crítica común para la mayoría 

de estos materiales es que "incluyen demasiado ll 
• 

3. Evalúe 	las película~ disponibles; es aconsejable leer las des­

cripciones de las películas dadas en los catAlogos para forma~ 

se una idea del contenido de la misma. siempre que sea pos! -~ 

ble, vea las películas previamente a la ocasi6n en que la ve-­

ran los estudiantes; inmediatamente después evalúe la película 

y anote sus observaciones; conserve estos comentarios para uso 

futuro. 

4. 	Los siguientes factores son pertinentes para evaluar las pelí ­

culas. 

- Nivel de lenguaje - ¿es el lenguaje apropiado al nivel del público ­

al 	que se destina la película? 

Presentación - ¿Está ordenada la presentaci6n en una secuencia lógi­

ca?, ¿Es coherente el desarrollo de la misma o confuso? 

- Tipo - ¿Ofrece información deseable o solamente entretiene? 

- Exactitud - ¿Presenta información correcta y datos aut6nticos o son­
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cuestionables estos aspectos? 

- Claridad - ¿El tema se trata en forma completa o se omiten detalles que 

impedir~ una comprensi6n completa del asunto? 

S. 	Establezca claramente los objetivos que se propon~ al utilizar 

las peH.culas. 

6. 	Compruebe si existe y puede utilizar el equipo necesario para­

la proyecci6n; pruebe el equipo. 
• 

Weaver (17) resume algunas criticas a la utilizaci6n de peliculas con­

fines informativos o instruccionales. He aqlÚ una s!ntesis de sus observa ­
~ 

ciones: 

1a. El promedio de películas de este tipo usualmente cubre dema ­

siado territorio. Los seres humanos pueden absorber solamente una cantidad­

limitada de conocimiento en un periodo de aprendizaje~ y por lo tanto no 

se debe intentar cubrir completamente una materia complicada. 

2a. Las pel!culas se desarrollan rapidamente para permitir una 

comprensi6n satisfactoria del aprendiz. 

3a. La explicaci6n de términos técnicos es limitada, sino es que­

omitida en muchos casos. 

4a. Las cosas son tomadas globalmente. Se asume que la persona 

que ve la pel!cula entender! lo que est~ sucediendo y por lo tanto se omi ­

ten detalles. 

Sa. Falta, muchas veces, motivación. No se crean situaciones que­

estimulen al estudiante a querer aprender el tema presentado. 

6a.: ,Las explicaciones y las demostraciones no est~n bien coordi ­

nadas en algunas presentaciones. 

7a. Faltan escenas en c!mara lenta, "close-up", etc., que dar1an 

mayor claridad. 

No obstante estos desacuerdos, opino que el orientador debe incluir 

pe11culas en el desarrollo de sus actividades. Creo que los resulta 

dos que se obtengan dependerán en gran parte de la manera en que el 
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orientador maneje la situaci6n. Una peltcula excelente ser! inefectiva en­

manos de una persona incapaz, mientras que otra mediocre pcxlrta ser intel'!. 

sante y efectiva manejada por una persona que aprecie las posibilidades de . 
las 	peltculas como medios informativos. 

b). 	Transparencias. 

Las transparencias tienen muchas ventajas y su utilidad e$ mlxima - ­

cuando no es necesario incluir movimiento para comprender el tema tratado. 

Algunas de sus ventajas son las siguientes: 

1a. 	 Equipo simple. El proyector es f4cil de transportar, operar­

y mantener. 

2a. 	Espacio reducido para almacenarlas t ya que un gran nGmero de 

ellas se pueden conservar en un espacio relativamente peque­

no. 

3a. 	Son f'ciles de elaborar. El orientador puede hacer sus pro-­

pías transparencias para cubrir sus necesidades espectficas­

de informaci6n. AdemAs no son caras. 

4a. 	Se pueden disponer en el orden que mAs se ajuste a un prop6­

sito espec1fico. 

5a. 	La velocidad de proyección está bajo el control del orienta­

dor. Puede mantenerlas en la pantalla el tiempo que lo nece­

site, regresarlas, etc., permitiendo mayor flexibilidad en ­

el manejo de la ínformací6n dada por el orientador. 

6a. 	Son muy iltiles durante las conferencias o discusiones para ­

explicar un hecho o aclarar algunos aspectos. 

7a. 	Con un nivel alto de íluminaci6n de las transparencias se 

pueden proyectar sin necesidad de oscurecer la sala, pudien­

do proyectarse duranti! una clase en un sal6n comCm y corrien 

te. 

Ba. 	 Su uso prácticamente es infinito con un cuidado adecuado. 

Recomiendo consultar el manual de nTécnicas para elaborar material ­
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gráfico en la escuela" del Centro Regional de Ayuda Técnica editado por la 

casa Pax México, como una gula para la elaboración de transparencias. 

C). 	 Grabaciones. 

La grabadora es otro material valioso para brindar información. Ade-­

mas deja mayor libertad que los otros medios mencionados para la participa 

ción estudiantil en lo que se refiere a búsqueda y elaboración de la infor 

mación ocupacional, ya que con sólo una muy ligera preparación formal por­

lo que respecta al funcionamiento del aparato, los alumnos pueden auxiliar 

al consejero en su tarea informativa. 

Puede en algunas situaciones, sustituir la presencia de eonferencis-­

tas que por diversas razones no puedan asistir a dar la información direc­

tamente a los estudiantes y además se pueden controlar mejor algunos inco~ 

venientes que se mencionaron cuando se habló de la organizaci6n de las con 

ferencias como son: parcialidad en la información o distorción por falta ­

de conocimiento de la misma; pérdida de tiempo en la organizaci6n de las ­

conferencias, etc. El orientador puede repetir la grabación cuantas veces­

sea necesario para dar énfasis o ampliar algunos aspectos del tema tratado . 

Las siguientes indicaciones pueden ser ~ utilidad: 

la. 	Concierte una cita con la persona a quien se ha de entrevis­

taro 

2a. 	Elabore un guión o esquema para la entrevista para que no 

tenga que improvisar las preguntas o dejar de cubrir algunos 

aspectos por olvido. 

3a. 	Avise al entrevistado con anticipaci6n que se utilizar~ una­

grabadora, y haga los arreglos necesarios para que la escu-­

che y la apruebe después de la entrevista. 

4a. 	Visite de antemano a la persona que ha de entrevistar para ­

darle a conocer las "preguntas". 

5a. 	 Después de la sesión grabada, prepare las gráficas, diaposi­

tivas u otros materiales que sean necesarios para comprender 

mejor la grabación. 



50 

6a. 	Habiendo preparado ya este material, el orientador puede ta­

mizar la entrevista antes de su presentación a los estudian­

tes, escogiendo el momento correcto y una presentación didAc 

tica que haga uso adecuado del material informativo así pre­

parado. 

Otro uso mas espontáneo de la grabadora y que sería de mucha utilidad 

es grabar las impresiones de obreros, empleados, etc., cuando se realiza ­

una visita a una planta o negocio. 

En realidad la única limitación que tiene la grabadora de cinta es la 

imaginación y la iniciativa de los usuarios. 

d). 	Periódico mural, tableros, carteles. 

Estos materiales son una herramienta de información ampliamente utili 

zados. Se han usado con efectividad para informar a los estudiantes, in- ­

fluenciar su conducta y motivarlos a la acción. En muchos casos, estos ma­

teriales se han usado para dar mensajes rutinarios exclusivamente. Este 

uso limita sus posibilidades. Si estan bien diseHados y planeados son un ­

instrumento potente de información. 

Por otro lado, la obtención, elaboración, organización y exhibición ­

de estos materiales permiten que los estudiantes colaboren much1simo con ­

el orientador en la tarea informativa, contribuyendo de esta manera a desa 

rrollar la responsabilidad individual y del grupo. 

Doy a continuación algunas sugerencias para la planeaci6n de la ex­

hibición de estos materiales. 

1a. La organización y el planeamiento de las actividades son 

esencIales y en gran parte responsables del éxito de una exhibición. El 

planeamiento implica la determinación de objetivos y propósitos, la deci-­

si6n acerca de los tipos de materiales y la selección de éstos. 

2a. En la planeación preliminar, deben considerarse cuidadosame~ 

te los problemas básicos de los propósitos, tema, y la audiencia a la cual 

se dirigen. 
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3a. Para que sea efectiva, la exhibición debe leerse y entender 

se. Se debe arreglar atractivamente para que despierte y mantenga interés 

sobre la idea que se presenta. Estas necesidades se satisfacen a través de ­

los principios del diseño, o sea los principios que implican ~alance y movi­

miento, énfasis y unidad. Los elementos del diseño, línea; espacio, color, ­

textura y modelo deben considerarse cuidadosamente en términos de los mate ­

riales que se van a exhibir y de los objetivos que se pretenden alcanzar. 

Se logra atraer la atención haciendo del Observador un Participante. 

Los pies de grabado capciosos, especialmente los que plantean preguntas , son 

muy efectivos. 

El csntro de inter~s se consigue con colores contrastantes, formas po­

co ordinarias , o el empleo de materiales tridimensionales. Los arreglos de­

los materiales captan la atención hacia el centro de inte~s. 

Una vez que se ha logrado captar la atención del observador, hay que­

retenerla hasta que haya leído toda la exhibición. Todos los materiales de­

ben aportar algo para aclarar la idea presentada. Para ello se precisa 

guiar el movimiento de la vista a través de la exhibición, de tal manera 

que las partes se vean en su secuencia lógica. Las figuras de animales y 

gente atraen la atención; la dirección que encaran lleva la vista de un ma­

terial a otro. Los áneu10s en que se colocan también influyen en la direc ­

ción del movimiento del ojo. Las flechas, las líneas y dedos que apuntan 

son efectivos para lograr el movimiento de la vista del observador. 

La forma más común de balancear es a través del arreglo sim~trico. A ­

esto se le llama balance formal. Dado que el balance formal tiende a ser 

mon6tono, un balance informal hará m~s interesantes las exhibiciones. Algu­

nos principios generales para obtener el balance informal son: 

- Dos (o más) figuras pequenas balancean una grande. 

- Una forma pequeña colocada abajo, balancea una grande ca ­

locada arriba. 

- Una forma pequeña y coloreada brillantemente balancea una 

forma grande y opaca. 

- Una forma pequeña interesante o poco ordinaria balancea una 

figura grande 
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• 


Una vez que se seleccionan los materiales, se debe hacer un disefto­

mediante el prearreglo sobre una mesa o en el piso. Así se apreciaran fá 

cilmente las relaciones de tamaño y espacio, la colocación para lograr ­

el balance, el énfasis y la secuencia. 

Los esquemas de distribución de las revistas son preparados por di­

seftadores altamente competentes. El orientador y los estudiantes pueden­

encontrar diseños que pueden utilizarse para prearreglar los materiales­

de una exhibición. 

Los títulos o pies de grabado deben ser breves, libres de frases y­

palabras innecesarias. Deben ser específicos, relevantes al tema y diri­

gidos al grupo para el cual se exhibe. Las combinaciones de palabras de­

manera sorpresiva e inteligente atraerán la atención. Se pueden usar pr~ 

guntas que involucren al observador y estimulen su curiosidad. 

Una declaración directa, clara y vigorosa tiene más impacto que una 

frase larga y con mucho palabreo. La exhibición debe también evitar lis­

tas largas y párrafos complejos que explican el material. Por supuesto.­

el pie de grabado o el título debe contribuir mas a la exhibición que a­

una simple descripción de los materiales, y debe ser asimismo una parte­

integral del disefto. 

Es conveniente que el orientador organice un calendario tentativo ­

para las exhibiciones y evite planes de último minuto para conseguir ma­

terial e ideas para la exhibición. Aunque esto no impide que las exhibi­

ciones se puedan montar o conservar a la vista de acuerdo a temas de in­

terés o necesidades imprevistas. 



CAPITULO !II 

EL CONSEJERO Y LA INFOR 

MACION OCUPACIONAL. 

CRITERIOS DE EVALUACION 

DEL PROCESO. 
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A. EL CONSEJERO Y LA INFORMACION OCUPACIONAL. 

El consejero necesita cierta habilidad para incorporar la información 

ocupacional en el proceso de orientaci6n. Esta habilidad implica que el o 

rientador debe juzgar qué hechos de información y cuándo éstos· deben mencio­

narse al orientado . Tyler (18) habla de tres principios útiles a este respe~ 

to: "el primero de estos principios tiene que ver con la econom1a del tiem ­

po del cliente. El orientado no tiene por qué enterarse de informes detalla­

dos sobre ocupaciones que est~n fuera de su campo de elección. El segundo 

principio que gobierna el empleo de la información ocupacional es que su uso 

debe hacerse de forma tal que no confunda ni distorsione la estructura de la 

relaci6n de consejo. Si el consejero expone los hechos en una forma autorita 

ria, el orientado podr1a ver esta situaci6n como una en la cual es urgido a­

aceptar o rechazar una decisión acerca de él, hecha por otra persona y no co 

mo lo que deber1a ser, es decir, una situación en la cual él tiene que tomar 

su propia decisión . Un tercer principio en el uso de la información es que ­

debe haber oportunidad para que se expresen sentimientos y actitudes de par­

te del orientado. La persona que ha estado considerando seriamente decidirse 

por estudiar trabajo social puede necesitar una oportunidad para expresar su 

disgusto cuando descubre los sueldos tan bajos que muchos trabajadores socia 

les recibenll 
• 

Ademas de los principios anteriores, propuestos por Tyler, pienso que ­

deben tomarse en cuenta los siguientes: 

1). 	Objetividad. Esto significa que la información debe darse sin refe­

rencia personal del consejero y sin hacer hincapié en los valores ­

educativos de ciertas ocupaciones o estudios. 

2). 	La información debe presentarse en forma directa (impresa, audio 

visual, etc . ), mas bien que de memoria. 

3). 	El consejero debe ayudar al orientado a relacionar y sintetizar los 

conocimientos que tiene sobre él mismo y la información que sobre ­

el mundo laboral ha recibido. 

En general los usos que de la información ocupacional puede hacer el 

consejero son los siguientes: 
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1. 	Uso exploratorio. La información se usa para ayudar al orienta­

do a hacer un estudio extenso del campo laboral. 

2. 	Uso informativo. Se asiste al orientado en el estudio detallado 

de unas pocas ocupaciones. 

3. 	Uso correctivo. En aquellas personas que tengan metas marcada ­

mente inapropiadas se procura su reorientación o su autoreeva ­

luación. 

4. 	Uso motivacional. La información se usa para despertar el inte­

rés del sujeto en el trabajo escolar o en el planeamiento voca­

cional. 

5. 	Uso evaluativo. El consejero se cerciora de que el sujeto cono­

ce y entiende la información que ha recibido. 

Además, el enfoque que de la orientación vocacional hemos aceptado, nos 

lleva a utilizar la informaciÓn ocupacional de forma tal que ésta se adapte­

al nivel de desarrollo vocacional en que se encuentren los sujetos. A todo ­

lo anterior hay que agregar que al utilizar. la información ocupacional el 

consejero debe suplir algunas deficiencias de ~sta en lo que se refiere a 

los aspectos psico-sociales, ambientales y de satisfacción en los empleos y­

que según diversos autores ( 19, 20, 21, 22, 23, 2~, 25, 26 ) la informaci6n 

ocupacional de la que comOnmente se dispone no ha tratado convenientemente. 

En s1ntesis, esta nueva aproximaci6n a la informaci6n ocupacional, con­

sidera que un trabajo u ocupación es más que un medio de ganarse la vida in­

clusive para aquellas personas cuyo trabajo requiere poco entrenamiento o ­

educaci6n y ofrece poca satisfacción intr1nseca. El trabajo se desempeHa en­

una organización (industria, negocio, etc.), con sus aspectos sociales, sus­

relaciones de convivencia y sus aspectos psicológicos. Nuestro trabajo y el ­

medio ambiente en que se desarrolla influencia nuestro status y vida social;-
nuestros intereses, valores y actitudes; nuestras diversiones y tiempo li ­

bre; el lugar donde vivimos y la forma en que lo hacemos; nuestro modo de ­

vestir, etc. 

No obstante esta omisión en la información ocupacional comOn y co­
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rriente, el consejero debe ser capaz de considerar al orientado en una for­

ma m~s amplia, no sólo como un hombre econ6mico o racional - y ser más que­

W1 simple "repartidor" de información. Es decir que debe establecer una re­

lación de asesoría en la cual se reconozcan y acepten las percepciones, ac­

titudes y sentimientos acompafiantes, caracteristicos de los sujetos . 

Esto que acabo de mencionar implica que los programas de or~entación 

no se deben limitar a informar a los orientados, ni tampoco dar por supues­

to que éstos asimilarán la informaci6n y la retendrán para ponerla en prác­

tica conforme la vayan necesitando . La informaci6n se debe proporcionar to­

mando en cuenta las ·necesidades experimentadas por los sujetos para que ten 

ga lugar un aprendizaje efectivo. "Los servicios y actividades de informa 

ción profesional se deben proyectar de cara a un grupo determinado; deben ­

estar perfectamente individualizados y, por último deben ir precedidos y se 

guidos de un proceso de asesoramiento individual". Super (2' ), 

Por lo tanto, para mejorar su desempeño como agente informador, el con 

sejero tiene que dedicar cierto tiempo a analizar y discutir la informaci6n 

ocupacional con las personas que conozcan el mundo laboral mejor que él. 

Necesita también contrastar sus opiniones e interpretaci6n de los datos que 

sean confusos con los de otros consejeros. Asimilar y digerir toda la infor 

mación antes de transmitirselas a los sujetos a fín de obtener los mejores­

resultados de esta transmisión. Pero, ¿cómo saber cuales son los resulta 

dos?, ¿con qué criterios juzgar cuál es el mejor de varios resultados? Sur­

ge entonces la necesidad de contar con métodos que nos permitan conocer 10­

que se obtuvo después de un proceso de asesoramiento y de disponer de cri ­

terios con los cuales evaluar la eficacia de dicho proceso. 

B. 	 CRITERIOS Y METODOS DE EVALUACION DEL PROCESO DE ORlEN 

TACION VOCACIONAL. 

Siguiendo la continuidad de este trabajo, el aspecto evaluativo del 

proceso de información seria el que concentraría mi interés, pero esto ­

equivaldría a dividir artificialmente un resultado al que se llega median­
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te una relación interpersonal, y un aporte de información ocupacional siendo 

que están íntimamente mezclados y en donde, además, el segundo est§ al serv! 

cio del primero. Es por eso que hablo aquí de la evaluación del proceso de ­

orientación vocacional. 

Los intentos para evaluar los efectos del proceso de orientación voca ­

cional individual o grupal, siempre presentaron problemas especiales de los ­

cuales los más importantes son la carencia de criterios y de m~tbdos adecua­

dos. Esta carencia de criterios se refiere más a la falta de validez y acep­

tación general de los que se han propuesto que a la ausencia real de los mis 

mos. Es decir, que cada orientador puede evaluar (cuando as! lo haga), su 

función de acuerdo al objetivo particular de la postura teórica que acepte ­

como fundamento de su labor. 

Esto que digo de los criterios de evaluación se aplica también a los 

m~todos, ya que según sean los objetivos que se tengan, ser§n los m~todos 

que se utilicen para medir el grado en que se alcancen tales objetivos. 

Robinson (28) divide los criterios para la evaluación del proceso de 

orientación en dos grandes grupos: los criterios inmediatos, relacionados 

con el estado de la conducta y de las actitudes del alumno mientras se desa­

rrollan los procesos de consejo individual o grupal; y los criterios media ­

tos, relacionados con el estado de la conducta y de las actitudes del orien­

tado que se encuentren despu~s de terminados los contactos con los procesos­

de orientación individual o grupal. 

Todos los orientadores utilizan constantemente, sea en forma consciente 

o inconsciente, criterios inmediatos para verificar el progreso de su traba­

jo. Los criterios que se utilizan en esta verificación son: 

a). 	La manifestación de planes y comprensión, como cuando el suje­

to aconsejado reconoce haber recibido alguna ayuda y manifies­

ta lo que piensa hacer. 

b). 	Las reacciones afectivas como los sentimientos puestos de ma ­

nifiesto por el aconsejado. 
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e). 	La responsabilidad del orientado, por ejemplo, la disposición 

del 	sujeto para esclarecer sus propios problemas en sucesivas 

entrevistas y desarrollar un plan de acción. 

Considero que no obstante encontrar relaciones positivas 'entre el pro­

ceso de consejo y la conducta inmediata, estos criterios no tienen un valor 

predictivo, por si solos, sobre la conducta de los orientados y que necesi­

tan combinarse con otros criterios mediatos como los siguientes: 

a). 	El desarrollo profesional, reflejado por el nivel ocupacional 

alcanzado, la estabilidad en el empleo, el nivel de salario, ­

la satisfacci6n en el trabajo, el ajuste al mismo, y otros 

que tomen en cuenta los aspectos psico16gicos y sociales en ­

la vida futura de los sujetos orientados. 

Desde el punto de vista metodológico existen problemas difíciles, que­

son inherentes a toda investigación que emplea como sujetos a seres huma 

nos. Se destacan dos métodos básicos para hacer la evaluación: los metodos­

de encuestas normativas y los métodos experimentales. Las encuestas normati 

vas tienen un carácter exploratorio y sus propósitos son: identificar varia 

bIes aparentemente importantes o pertinentes (como aislar caracter1sticas ­

que pueden diferenciar a los grupos de orientados entre s1), y proporcionar 

una fuente para la teorla y las hipótesis. La aplicación de encuestas al 

inicio de un estudio de evaluación y posteriormente en el seguimiento de 

los casos bajo estudio es un método que nos parece adecuado. 

Los métodos experimentales se refieren a procedimientos en los cuales 

un grupo de alumnos recibe alguna forma de consejo, mientras que el grupo­

control no tiene contacto con este mismo servicio. Si los dos grupos tie ­

nen originariamente caracter1sticas similares, es posible que concluyamos­

que los cambios producidos en cualquiera de ellos se deben al distinto tra 

tamiento experimental. Salta a la vista que la utilización de este procedí 

miento resulta difícil dada la gran cantidad de variables que es necesario 

mantener bajo control durantp. el tiempo que dure el experimento. Variables 

cuyo conocimiento es insuficiente y su influencia sobre la conducta humana 
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no est~ claramente determinada. 

En este campo de la evaluación del proceso de orientaci6n vocacional 

queda mucho por hacer. Los estudios de las caracter!sticas y las necesida 

des de los orientados, biograftas de los mismos, el conoc~miento exacto 

y completo de todo lo que implica una ocupación, así como los estudios 

realizados antes y después de los contactos de ayuda de orientaci6n, y 

los estudios de seguimiento, pueden suministrar datos normativos que sir­

van de base para otros métodos de investigación. 

La aplicación de un Onico criterio para evaluar el merito de los p~ 

cesos de orientación no se justifica. Por otra parte, es evidente la nece 

sidad de contar con esquemas perfeccionados de investigaci6n que eviten ­

resultados muy poco aproximados a la verdad. 
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Existen muchas ideas acerca de lo que es la orientaci6n vocacional, ­

pero pienso que este proceso sólo se puede entender cabalmente a través de 

la práctica diaria en ayudar a la gente y mediante una supervisión compe-­

tente. Entiendo la orientación vocacional como un proceso integral de madu 

racion personal y aprendizaje que no puede lograrse desde afu~ra del indi­

viduo por una acción súbita, sino que se debe realizar como parte integr~ 

te de la formación educativa del ser humano y como una tarea en la que co~ 

tribuyan ciencias tan diversas como la sociología, la economía, la antropo 

logia, etc., y mediante la instrumentación efectiva de t~cnicas diversas ­

como la psicometria, la entrevista, el análisis motivacional, la informa-­

ción ocupacional, etc. A la vez que la orientación ayuda al sujeto a resol 

ver los problemas que le presenta la elección de sus estudios y su profe-­

sión determinando sus intereses y aptitudes y ayudandole a conocerse a sí­

mismo, debe también tener en cuenta la evolución económica y social del 

pats, sus necesidades actuales y futuras, sin dejar de garantizar la liber 

tad de elección individual. 

La falta de orientación es uno de los factores determinantes de la 

deserción, morosidad o fracaso profesional aunque esta relación no es fa-­

cil de determinar numéricamente dado lo complejo de estas variables. La 

existencia de servicios de orientación en las escuelas de todos los nive-­

les educativos seria de un valor inapreciable y contribuir1a en gran medi­

da a la mejor ubicación de los j6venes y a menos frustraciones. Es necesa­

rio evitar que la elección de carrera se deje totalmente librada a la edu­

cación informal de la familia, la comunidad y el medio social que rodea al 

estudiante. Muchos factores económicos y sociales han contribuido al incre 

mento de la necesidad de orientación vocacional. Entre estos est&n: 

lo Cambios industriales. 

2. Cambios vocacionales. 

3. Cambios en la población. 

4. Cambios en los estándares de vida. 

5. Oportunidades escasas de emplearse en una ocupación adecuada. 

La orientación vocacional tiene distintos propósitos según sea el ni­
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vel de desarrollo humano en que se aplique. As!, se debe iniciar en el ni 

vel escolar primario con objetivos informativos muy generales y conforme­

se avanza por los distintos niveles educativos hasta llegar al nivel sup~ 

rior o universitario, estos objetivos deben ir haciéndose más específicos 

e individuales. La orientación procura además, que la comunidad reciba el 

beneficio de los esfuerzos invertidos en la preparación del individuo pa­

ra su inclusión en el mundo del trabajo, con sus ocupaciones tradiciona-­

les y aquellas que el desarrollo cultural y socio-económico va configura~ 

do como necesarias y abre como nuevas posibilidades de realización. 

Dentro de un servicio de orientación vocacional el proceso de infor­

mación debe ocupar un lugar preferente, ya que a través de ella el sujeto 

de la orientación adquiere el primer contacto con la realidad escolar o ­

profesional que deberá afrontar. La información es una suerte de esquema­

anticipatorio que el estudiante forma de su porvenir educativo y profesi~ 

nal. En nuestro país es notable la falta de información ocupacional para­

los estudiantes de todos los niveles educativos. Los procedimientos y ma­

teriales informativos que más se adaptan a nuestras necesidades son aque­

llos destinados a proporcionar información al mayor número posible de pe~ 

sanas, poniendo especial cuidado para no duplicar los materiales y propó­

sitos de información cuando algunos de estos porcedimientos se utilicen ­

al mismo tiempo o combinados de alguna manera. Los procedimientos grupa-­

les como la~ conferencias, las visitas a plantas industriales o de nego-­

cios y los cursos sobre ocupaciones son más efectivas cuando se planean ­

y organizan tomando en cuenta las necesidades, inquietudes y nivel de de­

sarrollo vocacional de los sujetos orientados y teniendo un propósito cla 

ro en mente. En el caso de los materiales informativos impresos (literatu 

ra ocupacional), pienso que es indispensable que el orientador, el maes-­

tro, y demás personas que los utilicen sepan juzgar en forma correcta 10­

adecuado o no de estos materiales y que por lo tanto deben contar con un­

criterio objetivo que les sirva para evaluar y, dado el caso, elaborar 

los materiales informativos. Es indispensable que usemos con toda pleni-­

tud los sentidos humanos para recibir las experiencias de un mundo que ­

cambia y avanza rápidamente. Los materiales audio-visuales son usados re­

lativamente poco por los orientadores. Esto lo atribuyo a falta de infor­
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maci6n acerca del dicho material, a la poca apreciaci6n de su valor educa ­

tivo y, a una carencia de conocimiento de cómo utilizarlos. 

Los tipos de pel1culas que podrian ser de utilidad para los orientado­

res son: pel1culas sobre ocupaciones, películas industriales y películas s~ 

bre habilidades específicas. Los procedimientos para usar efectivamente es­

tos tipos de películas siguen un patr6n general, que varían con el tipo 

particular de film y el propósito que se persiga. Como con los materiales ­

impresos, el orientador debe evaluar las películas que utiliza y para hacer 

esto puede tomar en cuenta los siguientes factores: nivel de lenguaje, se ­

cuencia lógica del film, tipo y exactitud de la información que presenta y­

claridad del tema tratado. Los resultados que se obtengan con la utiliza 

ción de películas como auxiliares para dar información ocupacional, así co­

mo los que se obtengan con cualquier otro tipo de material informativo, de­

pender&n en gran parte de la manera en que el orientador maneje la situa 

ción y según aprecie las posibilidades de estos materiales. Las transparen­

cias brindan su máxima utilidad cuando no es necesario incluir movimiento ­

para comprender el tema presentado. Además su utilización es práctica, eco­

nómica y versátil. La grabudora es otro de los medios para dar información­

y que permite mayor libertad que los otros mencionados para la participa 

ción estudiantil en lo que se refiere a la búsqueda y elaboración de la in­

formación ocupacional, auxiliando de esta manera al orientador en esta par­

te de su tarea. 

El periódico mural, los tableros y carteles, son herramientas de ínfor 

mación ampliamente utilizadas. (Aunque en ~uchos casos su uso para mensajes 

rutinarios ha limitado sus posibilidades), permiten la participación estu ­

diantil en la obtención, elaboración, organización y exhibición de materia­

les informativos. Se deben planear y organizar calendarios para la exhibi ­

ción de estos materiales, evitando los planes de último minuto y la falta ­

de propósitos claros. 

El consejero necesita habilidad para incorporar la información ocupa ­

cional en el proceso de orientación. Debe juzgar qué hechos de información­

y cuándo éstos deben mencionarse al orientado. Presentar la información 

en forma objetiva y directa ayudando al orientado a relacionar y sintetizar 
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su propio conocimiento con la informaci6n del mundo del trabajo. Adem&s, de­

be adaptar la información al nivel de desarrollo vocacional en que se encuen 

tren los sujetos, as! corno también tomar en cuenta las necesidades experime~ 

tadas por los orientados para que la información sea mejor asimilada. Tam 

bién debe suplir las deficiencias que en los aspectos psico-s~ciales, ambien 

tales y de satisfacción en los empleos tiene la informaci6n ocupacional de ­

que por ahora disponemos y ser capaz de considerar al aconsejado en una forma 

más amplia y cálida y no sólo como un horrillre económico o racional. Es necesa 

rio que el orientador analice, discuta y aclare las dudas y los datos infor­

mativos con aquellas personas que conozcan el mundo laboral mejor que él. 

Por altimo, el orientador debe contar con criterios y métodos que le 

permitan evaluar su trabajo de asesoramiento. Los criterios que se han utili 

zado para hacer esta evaluación carecen de aceptaci6n general. Los podemos ­

resumir en criterios mediatos y criterios inmediatos y a los m~todos en en ­

cuestas normativas y métodos experimentales. La aplicación de un anico crit~ 

rio o método para evaluar el proceso de asesoramiento no es aceptable y de 

ben combinarse los criterios que nos permitan predecir la conducta futura 

con base en la actual, con los ffietodos experimentales y de seguimiento. En ­

este campo de la evaluación queda mucho por hacer y es aqu1 donde el consej~ 

ro puede realizar su mejor aportación. 
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1. 	La orientación vocacional es un proceso continuo en el que contribuyen 

diversas disciplinas, que intenta integrar la maduraci6n y el aprendi­

zaje, y que debe realizarse como parte de la formación e~ucativa del ­

ser humano. 

2. 	Nuestro mundo ha cambiado radicalmente y avanza en forma impresionan ­

te. Para poder hacer frente a estos cambios, resulta indispensable p~ 

porcionar orientación vocacional a los educandos. 

3. 	Para aprovechar integramente los recursos invertidos en la educaci6n,­

es fundamental brindar orientación vocacional a nuestros estudiantes. 

4. 	 Para que la orientación sea realmente efectiva debe tomar en cuenta 

las metas del orientado, sus necesidades, motivaciones y oportunidades, 

lo cual significa qu~ se debe adaptar al nivel de desarrollo de los 

sujetos a quienes se brinda el servicio. 

5. 	Es necesario insistir en que se deben establecer servicios de orienta­

ci6n en todos los niveles eclucativos de nuestro pa1s para hacer fren­

te a las necesidades que de ella existen. Estos servicios deher~n tra­

bajar en forma coordinada para no perder la continuidad del proceso de 

orientación que de esta manera seria más efectiv~. 

6. 	Gracias a la inforrr.acióTl ocupacional el sujeto orientado se puede for­

mar un esquema anticipat0rio sobre su porvenir profesional; mientras ­

más exacta sea esta inf0rmación mejor y más adecuado sera dicho esque­

ma. No obstante, en nuestro pais es notable la falta de información 

ocupacional para los estudiantes de todos los niveles educativos. 

7. 	Este problema se debe a varias causas de las cu~les creo fundamenta 

les: el pequeño número de orientadores en servicio en nuestras escue ­

las y la utilización mínima que se hace de los procedimientos y mate ­

riales informativos para llegar a grandes grupos estudiantiles. 

8. 	 Se puede remediar esta si tuación aumentando el nunlero de orientadores­

para satisfacer la demand~ de sus servicies y empleando mejor los me ­

dios masivos de información. 
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9. 	Los procedimientos y materiales para proporcionar informaci6n en grupo 

se proponen primordialmente: la diseminaci6n de la información ocupa-­

cional, la ampliación de los horizontes vocacionales de los estudian ­

tes y la estimulación del interes por el asesoramiento vocacional en-­

tr.e los miembros de un grupo en particular. 

10. 	La clave para obtener los mejores resultados de estos procedimientos ­

descansa en su planeamiento y organización, lo que implica tener pro-­

gramas de orientación bien estructurados y administrados que incluyan­

la realización y evaluación de tales procedimientos. 

11. 	Existe gran cantidad de materiales-informativos - impresos y audio-vi­

suales-,que son inadecuados para los propósitos de la orientación; 

otros que no se utilizan porque se ignora su existencia, no se aprecia 

su valor educativo o se desconoce la manera de utilizarlos. Por lo an­

terior, es necesario que el orientador, el maestro y demas personas 

responsables en una u otra forma de brindar informaci6n ocupacional, ­

conozcan y dispongan de criterios objetivos que les sirvan para elabo­

rar, utilizar y evaluar correctamente los materiales informativos. 

12. 	Representa una gran responsabilidad brindar información ocupacional a­

personas que la necesitan y cuya inexperiencia puede llevarlas a acep­

tar sin reparo los informes recibidos. Por ello el orientador debe sa­

ber que información dar y cuándo hacerlo, adaptandola a las condiclo-­

nes de los sujetos. 

13. 	La información ocupacional de que se dispone hasta hoy no cubre todas­

las facetas que implica un trabajo. Por esto, el orientador debe com-­

plementarla en aquellos aspectos mal cubiertos, y para hacer esto,-se­

debe mantener al día en el conocimiento de las ocupaciones. Pero sobre 

todo, no se ha de limitar a brindar información, sino que debe esta- ­

blecer una asesoría en la cual se acepten y comprendan las percepcio-­

nes, actitudes y sentimientos acompañantes, caracter1sticos de los su­

jetos. 

14. 	Es necesario evaluar con objetividad los resultados del proceso de 

orientación para mejorarlo continuamente. Los criterios que se han uti 



68 

lizado para hacer esta evaluación carecen de aceptación general por 

ser muy parciales. Para obtener un método adecuado, se deben combinar­

los métodos experimentales con los de seguimiento. 
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